
í ® (

La oración del Jalifa. Escuela de Artes Indígenas. 
C. N. S. de M arruecos. Las Intervenciones Re­
gionales. bl Hogar M usulm án. Organizaciones 
Juveniles m arroquíes. Estampas árabes % 
Campamentos de Juventudes masculinas y fe­
meninas en España. Escuela Nacionalde 
Formación de Jerarquías. Testimonios 
extranjeros y temas internacionales, etc.
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R  e s e r v a d o  p a r a

LABORATORIO

SUR DE ESPAÑA

Especialidades Farmacéuticas

Ayuntamiento de Madrid
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Refinería de Aceite 
Fabrica de Jabones

Exportación de todas clases 
de aceites puros de oliva 

especialmente FINOS

Profesor D. Sánchez, 74 
Teléfono 1836 -  Málaga

F A R M A C I A  Y

LABORATORIO

SAN JUAN, 82

M A L A G A
TELEFONO 4035

Litografías sobre Metales 
Envases de Hojalata 
Carteles A n u n c i o s

A. Lapeira
Cajas de madera 
e s t a m p a d a s

Litograf - Española
— ' S. A.  -

M A L A G A ,  G ó n g o r a ,  n ú m .  2

T E L E F O N O  2 9 3 8

Hoiel jUhiiiiilirii
D E  P R I M E R  O R D E N

PROPIETARIO-DIRECTOR

Manuel Martín Estévez

MARQUES DE LARIOS, 3 
M O R E N O  M O N R O Y ,  2 
T E L E F O N O  3 7 5 0

M A L A G A
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«Pido a Dios claridad de pensamiento y fortale­
za de brazo para poder gobernar con equidad y 
espíritu de servicio, dar cumplimiento a la R e­
volución que España tiene pendiente y  que mi 
Movimiento encarna, y  llevar a la Patria a las 
cumbres del poderío que mis ejércitos están 

dispuestos a mantener.»

Ayuntamiento de Madrid
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DARDO
[f F 'uviA uA ov  -  d ir e c to r ^  F o sé  SS..^ A.w.uUo

Septiembre^ 1038 i i i a . t .

S U M A R I O
E L  C A L D IL L O

  E n  la  brecha* tfosé A m a d o
R o m a n c illo  m arinero* F ra n c is co  M artín  L o d i ----------------
 llu e v a s  im p res ion es  m a rroq u íes , I ñ ig o  de M on tem a yor
D os r in co n e s  de  ------------------------------------------ZTZi 71
_________________________ jba o r a c ió n  d e l J a l i fa ,  "V. C. S c o tt
L a  E scu e la  de A rtes  In d íg e n a s

C. N. S . de M arru ecos
T o rm e n ta  so b re  e l G urngú* E u g e n io  N oel

E l H o g a r  M usu lm án
In te rv e n c io n e s  R e g io n a le s

L n  cu e n to  de la s  M il y  L n a  n och es
O rg a n iza c io n e s  J u v e n ile s  m a rroq u íes

— M oras en  E sp a ñ a
H it le r  J u g e n d  en  M álaga

F le ch a s  n a v a les
C a m p a m en to  de O. J . en T o rre m o lin o s

C a m p a m en to  de F le ch a s  fe m e n in a s  
E scu e la  N a cion a l de F o r m a c ió n  de J e ra rq u ía s

H e ro ísm o  de la  C iu d a d  L n iv e r s ita r ia , J . J . A rn a u
E p oca s  «K itra »  y  é p oca s  «K a li» , J .  O rteg a  y®®**®* 
________________ T e m a  in te rn a c io n a l, I g n a c io  M en d izáb a l
T e s t im o n io s  e x tr a n je ro s

P á g in a  m é d ica

D i r e c c i ó n  a r t í s t i c a  d e G  u i  11  e  r  m  o G  o  n z á  I e z

I ln s tr a c io n e s  fo to g rá fica s  de F . P é r e z  B erm ú d ez
C lich é s  o b te n id o s  en  e l ta l le r  de fo to g ra b a d o  «Sur>

IM P R E N T A  D A R D O . A la m e d a  37 , M álaga. T e lé f .  * 0 5 0

n u n t  e  V o
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E N L A

L a  ía lan ge  ardiente y  combativa, la Falange 

heroica y  sublime de los días ásperos y  duros 

del comienzo, curtida con vientos de intransi­

gencias, formada con el aliento patriótico y  gue­

rrero que nos imprimió Jo sé  Antonio, está con­

tigo. Ha venido a tu mando, segura de que a tu 

lado no serán baldíos los primitivos esfuerzos, 

los primeros laureles conquistados entre surcos 

sangrientos de heridos y  de muertos, altivos y 

heroicos, solitarios y  orgullosos, en las calles 

desiertas de valor y  de espíritu, cuando en las 

aceras y  en las esquinas caían aquellos camara­

das solos, completamente solos, en medio de 

aquel callejear de los cómodos y de los egoístas, 

camino de las oficinas y de los Ministerios, de 

los negocios y  de las citas alegres, en aquella 
postura fácil de la tolerancia.

Hemos venido a tí, confiados, altivos y  se­

guros a depositar bajo tu jerarquía aquel es­

fuerzo primitivo y  sangriento de «la cuesta arri­

ba». Aún llagado el corazón y el recuerdo con 

el pensamiento triste y la boca amarga por la 

pérdida de nuestro primer capitán, ha sido ener­

gía nuestra voz y caudal nuestros pulmones de 

potencia y  de fuerza, para gritar a la intemperie 

con delirante entusiasmo, tu caudillaje y tu je ­

rarquía. L a  Falange siempre en línea de comba­

te, que muere hoy en las trincheras, que moría 

ayer en las cárceles sombrías de la zona roja y  su­

fre el luto de la muerte de sus jefes,— los prime­

ros en el ejemplo y en el sacrificio generoso de 

sus vidas— ,con sus mandos diezmados y aquellas 

primitivas banderas deshechas ya antes del i8  

de Julio, está ante tí, en el cielo y  en la tierra, 

unida y prieta bajo tus órdenes y  tus mandatos, 

llenando todo el ambiente con este grito único: 

FR A N C O  FR A N C O  FR A N C O .

A  tu lado alcanzamos la plenitud del Estado, 

la unidad íntegra y  completa de los hombres y 

las tierras de España, sobre la base y  fundamen­

to de nuestra doctrina. Porque la camisa azul es 

ya el hábito de todos los españoles y  el yugo y 

la flecha el signo de todas las conquistas.

Nos has prometido la España U N A , G R A N D E  

Y  L IB R E  de nuestros sueños imperiales, y el 

pan y la justicia de nuestra revolución Nacional 

y  cristiana. En este primero de Octubre ante el 

C A U D IL L O  deEspaña, laFalange, con el pecho 

abierto, los brazos desnudos, sin patrioterías, con 

su historia repleta de héroes y  de mártires que 

pusieron la primera piedra del Imperio, en mar­

cha hacia el Estado Nacional Sindicalista, acla­

ma y bendice la suprema jerarquía española. Je fe  

Nacional del Movimiento, Generalísimo de los 

Ejércitos, Caudillo de España, la Falange es gra­

cias a tí médula, esencia y enjundia del nuevo 

amanecer. No se puede ser militar, no se puede 

ser español, sin ser falangista. FR A N C O , forja-

J O S E  M A. E  1 F
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dor de la victoria, FR A N C O , vencedor de la 

batalla dura y  difícil de la guerra, FR A N C O , ca­

marada en la lucha encendida de la revolución, 

nos dará una Patria grande y libre, imperial y  

eterna. Una justicia transparente y  límpida, nece­

saria y  urgente lejos de privilegios irritantes y  de 

imposiciones inadmisibles. Y  en la unidad com­

pleta y  estrecha, firme y compacta, cada cual ten­

drá un puesto en el servicio y en el sacrificio. 

Por el Imperio hacia Dios levantaremos el baluar­
te de la fé.

Fé en los destinos eternos. E l brazo levanta­

do, la mano extendida. En la hora exacta y  pre­

cisa las rutas imperiales se abren al paso decidi­

do de las nuevas legiones. L a  Patria única exige 

tin solo Caudillo. Porque ha sonado la voz de 

mando que ha de lanzar a España a paso resuel­

to por el camino universal de los destinos his­
tóricos.

Al principio del camino espinoso de la revo­

lución, aún entre los parapetos las consignas de 

1̂  guerra, camaradas y soldados de España, con 

emoción intensa y  profunda, en este segundo 

aniversario de su caudillaje, aclama al Generalí­

simo Franco, con fé en las pupilas, confianza en 

todos los corazones e íntima seguridad en todos 
los sentimientos.

Ni mediatizaciones, ni falsos arreglos, ni «par-

M n o

ches», ni tonos intermedios que defiendan las 

conveniencias de unos y  otros.

L a  victoria hecha en los campos de batalla 

con sangre juvenil y ardorosa exige la revolución 

entera y  completa, la revolución única, la revo­

lución Nacional-Sindicalista que presagió José  

Antonio y que demandan nuestros muertos. 

Bajo el signo del yugo y las flechas, ansiamos ' 

en la revolución Nacional una Patria G R A N D E  ; 

Y  L IB R E  que nos traerá el pan material y  moral I 
de las justas reinvidicaciones y  la justicia clara i 

y transparente, cristiana y  española que ansia­

mos en un hambre de siglos. Porque Franco, 

Caudillo del Estado Nacional-Sindicalista es el  ̂

Je fe  Nacional de la revolución en marcha. i

Y  cuando la realidad española lograda y  con­

seguida, sea el sol diario de la victoria completa, 

en la paz como en la guerra un hombre único 

presidirá nuestros actos, encabezará nuestras con­

signas, llenará nuestros campamentos: F R A N ­

C ISC O  FR A N C O  ente y genio clásico en la 

historia y  en la raza, que en una página en blan­

co de la epopeya del mundo, cumpliendo el 

presagio de nuestro profeta, llenando íntegra­

mente aquella profecía de José Antonio contuvo 

en un pequeño extrem o de Occidente, con san­

gre bendita de héroes españoles, la nueva inva- . 

sión de los bárbaros.

Octubre, 938. I I I  Año Triunfal.
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W ^om anoíllo

Eran cuarenta y siete 
los cuchillos del silencio... 
Cuarenta y  siete cuchillos 
le buscaron en su sueño 
y le encontraron dormido 
en su barandal de hierro...

l^Que estando la luna clara 
se entró por el firmamento, 
timonel y capitán 
de un escuadrón marinero...)

Cuarenta y  siete muchachas 
le vieron salir del puerto 
y fueron tirando al agua 
cuarenta y siete pañuelos...

fU n  monte de caracolas 
le llamaba desde lejos)

¡Qué romancillo de agua 
se perfilaba en el cielo! 
Cuarenta y siete marinos 
recogieron los pañuelos 
y se fueron con sus novias 
a las esquinas del puerto. 
Noventa y  cuatro perfiles 
apagaron los luceros.
Y  el mar se vistió su traje 
de redondel verdi-negro...

(Salió una noche a la mar 
y la mar perdió su sueño... 
¡Qué torero tan valiente 
con un torillo tan fiero!:
L e  puso en todo lo alto 
dos banderillas al quiebro... 
Cuatrocientas caracolas 
agitaron sus pañuelos 
y  se murió por la plaza 
harto de matar el miedo...)

Eran cuarenta y siete 
los cuchillos del silencio...

(Cuarenta y siete cuchillos 
le buscaron en su sueño.
Y  le encontraron dormido 
en su barandal de hierro...)

Que estando la luna clara 
se entró por el firmamento 
y la mar verdi-morena 
le fué robando los puertos.

F. M artin  Lodi
Mi)« fi ImilM

Ayuntamiento de Madrid
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NUEVAS IMPRESIONES FRIVOLAS

DE UN

EN

A LA H O RA  vespertina del paseo, 
toda la Plaza de España gira d ia­
riamente el m ism o disco: m ucha- 
chitas con perfil de antílope, de 
grandes ojos negros y tirabuzones 
com o cuernecitos endiadem ando  

la cabeza; descoloridos uniform es, con ictericia de 
soles y  de barro de trincheras; chilabas de capu­
chón caído a la espalda; m oritas elegantes en fugi­
tiva transición de m eteoros b lancos, baldeando el 
corto jaik, que deja ver los blancos calcetines vuel­
tos y los zapatos de lona y  tacón bajo, sustituyen­
do a las tradicionales babuchas.

En un cafetín m oro lanza una gram ola su tem a  
de canción árabe, reiterado, obsesionante, inaca­
bable, con persistencias de «Dies irse» o de «Bole­
to» raveliano (de esa magnifica pieza que ha cau­
sado la muerte desesperada de su autor al ser m u­
tilada y profanada en los analfabetos «estudios* 
yanquis).

La Plaza en su rotación es un inm enso disco  
de gram ófono. Y nosotros som cs notas capricho­
sas, notas blancas y  negras, cantando en el véspe­
ro la alegría de vivir y el inm ortal lá it-m otif del 
amor, en un lago adorm ecido sobre el que burbu­
jean rumores y  risas en lento rem olino, irisado con  
todos los colores de la paleta.

Y la brisa, por vernos pasar, canta com o un 
almuecín desde lo alto de la m ezquita, revolotea  
entre las ramas de las palm eras doradas al fuego

del crepúsculo, y se echa de bruces sobre el ruedo, 
en contrabarreras de oro y esm eralda, m ientras se 
deshojan en la tierra las últim as rosas del sol. 
á u r e a  lluvia de Júpiter sobre la voluptuosa D ánae 
estrem ecida que pintó el T iziano.

En las violetas de las primeras penum bras si­
gue girando el tem a híspano-m arroquí, m onocorde  
com o un cante llano, conm ovedor com o un cante 
jon d o, divinam ente obsesionante com o el recuerdo 
de la  am ada y  reiterado sin fin com o el de aquel 
Bolero que—según reprochaba el irascible Nietz- 
sche a la  «Carmen* de Bizet—pretendiendo ser an­
daluz había resultado m oro.

C O SA , por otra parte bien com ­
prensible, y  no so lo  en un m ú­
sico francés. Y o supongo que 
el paso continuo de aviones  
entre las costas africana y  es­
pañola en estos años históri­
cos, ha sido un vaivén  de lan­

zaderas que tienen ya m edio zurcida la inútil des­
garradura abierta por Hércules entre Calpe y A bi- 
la, entre el Peñón ceutí y  el Y ébel Tárik, en el m ás 
estéril de sus XII Trabajos.

H asta que llegue un buen día en que la  Fran­
cia de Blum  y  de M arty exhum e la regia frase lui- 
siana de que «el Africa em pieza en los Pirineos.> 
A  lo que replicaremos que a m ucha honra; infini­
tam ente peor es que el A sia soviética em piece en
el golfo  de Lyon.

G UANDO  sentado en el polícro­
mo diván de aquel m oro respe­
table tom aba el té arom ado de 
ámbar y  azahar con un m anojo  
de yerbabuena recién cortada  
sum ergido en el precioso vaso  
de tallado vidrio, el beber la  
hirviente infusión con las rami-

Ayuntamiento de Madrid
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tas dentro era com o sorber a tím idos trag 
gran paisaje subm arino abrasado por interne 
canes y  v isto  por gem elos puestos del revés.

^  T O D A  la m añana, en marmórea
inm ovilidad  de altorrelieve, a 
lo  largo de la fachada de ese 
edificio m oderno de estilo ára­
be que es el Banco del Estado, 
alinéase en la acera un zócalo  
v ivo  de m oras, que a veces cu­

chichean con m ovim ientos cautos, asom ados los  
ojos curiosos a todo lo  que transita por la calle: 
son  las mujeres de los que luchan por España, en 
espera del m etálico estipendio.

Un Fourm ent o un M ena tendrían aquí bello  
m otivo  para una talla: el Retablo del Subsidio  
M arroquí Pro C om batientes.

JA M A S avería de hidroeléctrica fué 
tan bendecida com o aquella que 
nos dejó a obscuras en pleno  
barrio m oro tetuaní cierta noche 
de luna llena. Un sudario de m is­
terio azul cubrió de súbito al 

barrio con su encanto de sal y  nieve, y  los cánticos 
indígenas que salían por las puertas se desnudaron  
de todo occidentalism o en  la perlada sem iobscuri- 
dad de la  noche blanca.

Ibam os cam inando por una especie de barrio 
de Santa Cruz sevillano o  de A lbayzín granadino, 
cuando en  un instante, por obra de una bendita  
irregularidad de dinam os o  transm isiones, con un  
golpe teatral de fantasm agoría, se nos abría un 
arco al O riente rem oto, irresistible y  cautivador, a 
un cuarto de hora escaso de viaje desde nuestro  
O ccidente prosáico. Y  resolv im os solicitar que se 
repitiesen las averías m ientras llegaba el m en­
guante.

C U A N D O  Jam ido, el vigilante noc­
turno del hotel, nos llam a Sidí, nos 
invade una orgullosa com placencia  
que n o  tiene com paración con la in­
diferencia de oír decir « d  señor» a 
los criados de negro frac. Ya sé que  

^ e s  lo  m ism o; pero estos no nos em- 
parcntan com o Jam ido, sin saberlo, con el Sid es­
pañol p or antonom asia, Ruy el de Vivar, el Cam ­
peador.

LA  primera vez que rodando  
hacia el interior de Marrue­
cos se cruza el coche con  
un cam ello de bam boleante  
giba, se infantiliza la im agi­
nación con evocaciones ará­

bigo-africanas: unas evocaciones que se enarde­
cen con galopes de perversos tuaregs sobre las se­
cas arenas del Sajara, y  se pueblan de pom pitas  
rosadas con los sueños pueriles del 5 de enero, 
donde bullen caravanas de drom edarios cargados 
de juguetes, que se llegan hasta los zapatitos del 
balcón con un solem ne cojeo terronoso, com o en 
las «Estepas» m usicales de Borodin.

C om o que se experim enta la  tentación de fre­
nar y  buscar en el m ovib le morral de la joroba un 
trencito eléctrico y  una patineta.

U N  avión raya de estruendo la 
noche sobre las calles de T e- 
tuán. Entre el deslum bram ien­
to de los focos urbanos se ve  

trasladarse bajo el cielo estrellado com o fugaz 
aerolito la  lucecita roja que lleva en su zaga.

Seguram ente es un caza intrépido que ha v o la ­
do tan alto que ha arrencado del vidrio celeste al 
rubí del planeta Marte, para traer cautivo a los  
pies del Jalifa al m inúsculo dios de la guerra, por 
ser rojo.

n i g o  d e  M o n t e m a y o r
A P U N T E S  D E L  M I S M O
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Francisco Cabeza
Transitarlo 
Agente de Aduanas 

Consignaciones

AVENIDA DE E. CROOKE LARIOS. 38 
Teléfonos números 3983 y 4380  ̂- M A IA G A

w

Calzado ALAS Granada, 27
iJiir

HIJOS DE

Pedro Temboury
Almacenes de LA LLAVE

Ventas al por mayor y 
detall d e Ferretería, 
Batería de Cocina y 

saneamiento

Liborio García, núm. 1?

ESCABIOL
(GUERRERO -STRACHAN)

P ro du cto  
N acional

ANTIStRNICO
M ALA6A

Frasco 180 cc. 
‘‘ 90 cc.

7,30
4,20
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TEJIDOS
C a m i s e r í a  

Confecciones 
P a ñ e r í a  

Artículos para baños 
6éneros de punto 
N O V E D A D E S

E O I O I I E  i n i i m i l  l O D I I E S
SUCESOR DE NAVARRO Y RUIZ

Nueva, 18 n o  - MÁLlfiA - TeléItno39I2

á!l

ALMACEN DE

CURTIDOS
♦

Evaristo Minguet
Especerías, 40 y 44
Sucnrs8l: C a ld e re r ía ,  n iím . 16 

♦
M A L A G A

I

ü l u e l i l e s í  b a í i i j e r o
EXPOSICIÓN: Santa María, 8 ------ MALAGA

Almacenes

" E L  A g u i l a , ,
«OPAS ¥  ARTICmOS CONFECCIONADOS
Granada, 63 MALAGA

!IÍ

i  |L

a n t ig u a  c a s a

B A L L E S T E R O S
Baterías T udor, Accesorios de A utom ó­viles y Radio. C ubiertas y C ám aras M i- 
chelin, F irestone y C ontinental. Instala­ciones y M aterial Eléctrico de a lta  y baja  tensión. M otores y Bom bas. — -  _Exposición 1 Alinacenes IProvisionalj en CALDERERÍA, 13

Iñl
Sin duda: Sin pensarlo

ULTRAM ARINO S
C U M B R E
Los mejores de Málaga 

E. NARVAEZ c a l l e  n u e v a

r: m
CooperaííTa de Funcionarios del Estado

Ultramarinos

Méndez Núñez, 1. Tlf. 1954 
MALAGA

m
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DOS INCONES

DE lETUAN

Foto*: P E R E Z  BERM U D EZ
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V I E R N E S  T E T U A N Í

L A  O R A C I O Í  otL

JALI
El  Khal i fa  o cvicario» del Sultán de Marruecos, vive 

entre los muros  de la Kasbah ,  con su gran V is i r  y  sus mi­
nistros. A  uno y  a otros puede verse con motivo de la ple­
garia del viernes.

E s  un espléndido espectáculo, más para pinceles que 
para descripciones.  En  el Palacio,  bajo los arcos esbeltos 
en forma de herradura y  los mosaicos pol ícromos,  un 
grupo  de ímojaznis» y  esclavos de la Casa jalifiana rodean 
a tres magníficos caballos,  inmóviles y  altivos com o el de 
<La rendición de B reda»  velazquefío. Uno es gris  y  va en­

jaezado con montura de seda purpúrea y  arneses de oro; 
otro es bayo ,  adornado en verde y  oro; el tercero, blanco, 
en oro y  azul.

Ayuntamiento de Madrid
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Inmóviles aguardan los espectadores  árabes de la calle y  la Guardia pala­

ciega, hasta que en ésta se  percibe un movimiento súbito, toca la banda el Plim- 

no y alguna voz grita: « ¡A la h  ibarek Pamr Sidi!» (Dios bendiga la vida de nues­

tro Señor). El Gran V is i r  y  sus ministros, con sus b arb a s  blancas,  van saliendo 

del Palacio envueltos en sus escrupulosas vestiduras albas. E l  caballo blanco es­

pera ante la puerta privada del Jalifa, mientras los otros aguardan en la calle­

juela.

A l  fin aparece Su  Alteza Imperial,  que monta y  sale a la Plaza precedido 

por los caballos de respeto. Baten los tambores,  despiertan ecos los clarines y  

el Jalifa pasa, mantenido por un esclavo negro el gran quitasol real de terciopelo 

rojo bordado en verde, mientras otros hacen ondear blancos abanicos de muse­

lina ante él.

Pocos pasos más allá, al pié de la escalinata que asciende a su mezquita 

privada, e! corcel hace alto y  Su  Alteza desmonta, desapareciendo en el interior 

de la santa mansión, seguido por sus gentes.  Las  puertas se cierran; los cantos 

religiosos del interior, momentáneamente suspendidos,  prosiguen. L le g a  hasta 

nuestros oídos el grito del a lmuédano y  mirando hacia arriba le vemos sobre  

las murallas como una figura de otras edades .

Unos  veinte minutos después,  el pueblo expectante vuelve a removerse .  

Ahora es la cabalgadura b ay o  la que espera junto a la escalinata.  E l  esclavo ne­

gro con rojo gorro pasa una vez más la bruza por la silla verde para eliminar 

toda partícula de polvo extraño que haya podido depositarst ,  sosteniendo des­

pués con un trozo de muselina plegada sobre  las palmas de ambas manos el es­

tribo dorado.

E l  Jalifa reaparece, apoya  el pié montando con un diestro y  elegante 

movimiento que hace revolar su manto. E l  portasombrilla abre por encima de 

la cabeza de su señor el quitasol, torna a tocar la música y  un minuto más tarde 

ha regresado el Jalifa a su residencia entre la doble fila de sudaneses negros,  de 

blanco uniforme bombacho,  verdes charreteras y  rojo cinturón.

Tras  él, Gran V is i r  y  ministros pasan en grupos  conversando como figu­

ras monacales de la E d a d  Media.

V .  C. S C O T T  

(Traducción «dardo»)
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ESC U ELA  DE A R T E S  INDIGENAS
(

Entre  las muchas obras admirables  de Marruecos no 
es por cierto de las menores la Escuela  de A r te e  Indíge­
nas de Tetuán,  donde el nativo adquiere todos los cono­
cimientos de la artesanía capaces  de convert ir le en un 
trabajador completamente preparado para la vida.

Matriculados voluntariamente los pequeños,  se co­
mienza por estimularles.  Para ello no solo el  Estado  es­
pañol no les cobra  por instruirles, sino que empieza por 
abonar  a los chiquillos 3 pesetas al mes ("luego, a medida 
que el alumno vaya  adquiriendo conocimientos,  ese jo r ­
nal de IC céntimos irá ascendiendo hasta ser de  5 pese­
tas diarias y  alcanzar a 1 5  en los y a  maestros^.

L o s  aprendices van pasando sucesivamente por to­
dos los talleres; van aprendiendo sucesivamente a pintar 
madera y  a teñir tejidos, a estampar cuero y  a incrustar 
oro, a ser carpinteros y  plateros, a entender de metalis- 
tería y  de cerámica, a cincelar bandejas y  a policromar 
faroles,  a moldear estalacticas de y eso  y  a esmaltar las 
piececitas de mosáíco fabricadas también por él.

U n buen alumno de la E scu e la  puede atender a cual­
quier demanda; lo mismo puede cocer  ladril los para una 
casa, que hacer la mezcla para colocarlos,  que forjar los 
hierros de las ventanas o esmaltar las tejas de colores ,  o 
construir los muebles  de materia, y  utensilios de  metal y  
barro, y  alfombras y  divanes,  y  chucherías y  adornos, 
que el confort  de una casa requiere.

Porque de esta Escuela  salen artesanos verdaderos:  
polo opuesto del «hom bre  eslabón> de la cadena de 
H e n ry  F ord ,  solo útil para una especialización hiper­
trofiada.
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Y  el aprendiz,  a diferencia del proleta­
rio socialista o de la víctima del hiper- 

capitalismo, sabe lo que hace y  para 
qué lo hace; y  el trozo de madera que 
labra con la gubia lo colocará  él mismo 
en su puesto con gozo de obra propia

i

1,5

f

i

i

E n  amplias naves l lenas de luz, los 
aprendices  se encariñan con el arte de 
pintar colores sobre  madera; de repujar 
cuero y  cortarlo en elegantes carteras y  
marcos ornamentales;  de tallar recortes 
para las columnas y  baldosines para las 

paredes.

Las  muchachitas también; sus dedos 
ági les  anudan lanas, martillean las tra­
mas de colores  y  van tejiendo de m e­
moria del iciosas tapicerías de dibujos 

pol ícromos.  Y  la je fe  de taller, mientras 
vigila, va hilando el copo que será 

pronto decoración,. .

E l  artesano saldrá siendo maestro herre­
ro y  carpintero, armero y  orífice, pintor 
y  albañil, ebanista y  tejedor;  indistinta­
mente se le dedica  a una u otra ense­
ñanza, y  cada uno es capaz de acudir a 

las más varias solicitudes.
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CU A N D O  mejor percibe el visitante la eficacia y  heterogénea perfección de lo- 
realizado en esta laboriosa colmena, es cuando el Director  abr iendo un ancho 
gesto de mano advierte;  *¿Ve usted esto? Pues todo se ha hecho aquí en la 

Escuela.»  Porque *esto» es todo lo que puede soñar la imaginación más caprichosa 
para un hogar musulmán: riquísimas alfombras de dibujo y  colores espléndidos;  
sólidos arcones de madera con bellas pinturas; bandejas  de cobre con mil figuras 
geométricas cinceladas;  faroles de hierro forjado y  vidrios multicolores;  ánforas de 
metal y  cerámica, de formas s iempre diversas;  artesonados fantásticos de madera 
labrada, con pinturas simétricas y  estrellas de plata y  oro; cristaleras coloreadas con 
esmalte frío; coj ines  riquísimos y  adornos de cuero repujado; macetas  de barro c oc i­
do; divanes y  jaitis a lo largo de todas las paredes;  cortinas y  visil los de  bordados  

delicadísimos; jo y e le s  de plata y  oro macizo con relieves;  armas, espingardas,  p is to­
las y  gumías,  con preciosas  incrustaciones argentinas o áureas;  ropajes  suntuosos;  
azulejos para los zócalos,  mosaicos para el pavimento, estalactitas de albañilería para 
los arcos de puertas y  ventanas;  repisas de frágil ensambladura  con cacharros  orna­
mentales de alfarería; esterillas trenzadas; puertas pintadas,  persianas y  mesitas poli­
cromadas,  lampadarios  de  original silueta, pebeteros y  utensilios para el  té. ¡Hasta las 
pérgolas del jardín han sido fabricadas en este microcosmos de la artesanía que es 
h o y  real idad y  honra del Fuero  del Traba jo  aplicado al protectorado indígena!

L a  Escuela  se halla en plena actividad de ampliación; recorr iendo el edificio 
se advierte por dondequiera  el dinámico impulso que la anima: el jardín ocupado por 
montones de ladril los y  de mezcla; nuevas alas y  naves dispuestas a alojar futuros ta­
lleres; obreros— nuevos también— atareados en faenas que no son sino aplicación 
utilitaria de las prácticas escolares;  a lfombras colgadas,  en espera de nuevos suelos 

que obrígar  o muros que decorar c om o  tapices;  artesonados y a  completos,  aguardan­
do su colocación bajo un techo recién concluido; y  la sensación de una obra  perfec­
ta, que se  va satisfaciendo lentamente a sí misma, por el placer  de  sentirse per­
fecta...
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DE MARRUECOS
Obreros sindicados en visita d e  aoradecím íenfo a S. A . L  el Ja lifa  

p o r  /i(j6er/es concedido éste la  m edalla  de la M ehdauia

Realidades y hechos son la m ejor propaganda: 
fachada y  detalle interior d e  una de las casas para  

obreros de la C. /V. 5. en Tetnán

A  los organismos,  com o a los hombres,  se les con o­
ce por sus obras.  A s í  se adquiere de un solo g o lp e  la 
impresión de la perfección alcanzada por los S indicatos 
marroquíes,  con un solo documento: el  contrato por el 
que se adjudican las modernís imas casas baratas del 
«Grupo Jo sé  Antonio» tetuaní a los obreros.  T o d o  en él 
está previsto.

L a  casa es cedida en usufructo al s indicado para que 
la habite con su familia. L a  propiedad se adquiere me­
diante el pago, no interrunpido durante 20  años, de un 
recargo en la cuota mensual,  de 20  a 6 6  ptas. según la
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amplitud del inmueble.  E l  beneficia­
do necesita el permiso  de la Organi­
zación Nacional-Sindicalista para in­
troducir  reformas, ceder,  arrendar  o 
traspasar,  así com o para su enajena­
ción, hipoteca y  demás gravámenes. 
L a  C. N. S .  tiene s iem pre  derecho al 
tanteo y  al  retracto.

A  la muerte del s indicado, si dejó 
testamento se respeta su voluntad 
cuando deje  la casa a alguno de los 
herederos declarados forzosos por  el 
Código  civil, pero se  anula y  se  abre 
sucesión intestada en caso contrario.  
Para pod er  heredar  h ay  que ser afi­
l iado a la C. N .  S .  L a  viuda conser­
va el derecho a habitar la casa hasta 
su muerte; los hijos hasta su emanci­
pación.

E l  orden de prelación da s iempre 
preferencia a los que tengan m ayor  
número de hijos, á los que perciban 
menores ingresos y  a los casados. D e  
no existir  herederos,  adquiere  la C. 
N. S .  la casa a precio de tasación se ­
gún el estado en que se halle. S i  sólo 
quedasen menores,  deben esperar 
hasta su mayoría  de edad, mante­
niendo indivisa la finca.

Queda sin efecto el contrato por 
falta de pago en dos meses  consecu­

tivos,  excepto durante el t iempo en 
que se  encuentre parado el usario. 
T am bién  se anula por condena del 
sindicado, por que destine la finca a 
usos que no sean el de  vivienda para 
su familia, por  falta de Jas condicio­
nes contratadas,  por  mala conducta 
privada, por  mal comportamiento 
profesional,  por  falta de espíritu na- 
cionalsindicalista,  por  abandono y  
por  todos los medios de extinción 
del dominio o derechos reales previs­
tos en el Código.

T am bién  se pierde el  derecho al 
disfrute por  destrucción fortuita y  
por  ausencia en caso de traslado no 
voluntario,  abonándose entonces una 
indemnización del 50 por loO  del re­
cargo satisfecho por  el sindicato. T o ­
das las reclamaciones de éste se lle­
varán a efecto s iempre en la misma 
C. N . S. , por la vía sindical y  escalo­
nada prevista por la legislación.

E n  Marruecos la sindicación es 
obligatoria;  ni empresario ni obrero 
pueden burlar esta sabia disposición 
del A l t o  Comisario,  porque ni el uno 

puede contratar ni el otro hallar tra­
bajo fuera de la C. N . S.

La  oficina de colocaciones funcio­
na com o  mecanismo perfecto de re­

lojería. E n  sus ficheros están regis­
trados todos  los trabajadores  de la 
Zona y  Plazas. A  un lado los para­
dos; al otro los activos. Unos y  otros, 
clasificados por categorías.

Cuando un empresario  necesita un 
trabajador,  ha de pedirlo a la C. N. S,, 
especif icando su especie  y  categoría. 
Inmediatamente se busca  en el fiche 
ro  de parados; si h ay  alguno en las 
condiciones requeridas,  se le envía 
con un volante, del  que acusa recibo 
el  empresario.  E n  un plazo determi' 
nado ha de devolverlo ,  relleno si el 
obrero le conviene, o expresando los 
motivos porque no le conviene,  en su 
caso. S i  lo devuelve aceptando ai 
obrero, se traslada definitivamente la 
ficha de éste del  f ichero de parados 

al de los trabajadores  en activo.
S e  prefiere en todo caso al casado 

sobre  el soltero, al padre  de mayor 
número de hijos sobre  el  que lo ten­
ga  menor, al que lleve más tiempo en 
ocio forzado sobre  el que h ay a  esta­
do menos, al indígena o avecindado 
oobre  el  forastero, no pudiendo co­
locarse ningún forastero mientras 
exista un parado del mismo ramo en 
la Zona.

L a  sindicación para  los trabajado­
res moros es voluntaria, pero ellos 
mismos acuden a solicitarla cuando 
se  dan cuenta de todos los derechos 
que supone,  y  una vez en el  Sindicato 
son un camarada más, con los mis­
mos deberes,  excepto los religiosos, 
que también son voluntarios en los 
españoles .  ¡

E n  la Delegación local de  Tetuán, j  

junto a la oficina de registro y  colo- ■ 
caciones,  por la que desfilan constan­
temente hombres y  mujeres,  españo­
les y  musulmanes, se ha instalado un j 
casinillo con un magnífico aparato i 
radio-gramola y  periódicos,  donde ; 

los obreros en sus ratos de asueto o 
en sus días de paro pasan las horas 
en sana reunión y  camaradería ,  lejos 
de  la taberna y  el vicio.  (El paro está 

supr imido casi en absoluto, salvo en ' 
Melilla, donde los parados son traba­
jadores  forasteros l legados de la Pe­
nínsula en años de mala política, que 
están aguardando la l iberación de sus | 
ciudades para volver  a ellas).
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regis* D é la  pujanza y  mo*

vimiento de los S in d i­
catos marroquíes da 
idea el hecho de que 
uno solo de ellos, el  de 
Transportes,  ha mane­
jado en un solo año 
c o m o  ingresos p o r  
cuotas de afiliados, la 
cantidad de pesetas 
1 . 2 7 3 . 6 7 3 7 2 ,  habiendo 
capítulos en que se han 
invertido 1 1 7  . 5 2 5 7 0  
pesetas, com o el de an­
ticipos á sindicados 
para costeo de m edic i­
nas, entierros,  adquis i­
ción de instrumentos 
de trabajo y  demás ali­
vios de situación de un 
hombre snjeto a j o r ­
nal. Y  esto se  repite en 
cada uno de los restan­
tes Sindicatos:  A r te s  
Gráficas, Agricultura ,  
Metalurgia, Marítimo, 
de Comercio, de  Indu­
mentaria, de  A l im e n ­
tación, de la Construc­
ción y  de  Oficios V a ­
rios,

También ha com en­
zado la magna obra del 

Post-Trabajo, c u y a s  
secciones van creando 
un nuevo espíritu so­
cial en la clase laborio­
sa, interesando al sin­
dicado en teatros ac­
tuados por  ellos mís- 
CQos, coros populares,  

e q u i p o s  deportivos,  
cuadros de enseñanza, 
y  demás tareas que ha­
gan agradables al obre- 
•■0 y  distraídas las ho­
ras que puede consa­
grar al descanso, bus­
cando s u entreteni- 
ruiento lo mismo que 
su instrucción.

Articulación Orgánica Sindical
Gráfico del organU rao de la  C . N . S. de M arruecos en su constitución provincial. Bajo el D elegado Provincial 
Sindical, je ra rq u ía  su p rem a p a ra  la  Z ona del P rotectorado y Plazas de S oberanía  (M elilla y C euta), el Secre­
tario  Provincial con la  Secretaría de despacho oiganiza los A suntos generales, el R egistro y el A rchivo, la  
Inform ación, el P ersonal y Estadística. A las órdenes de la Delegación Provincial funcionan los D epartam en­
tos de Enlace C om eccial, T esorería  (con sus secciones de A dm inistración, Intervención y C ontabilidad), In s ­
pección, P ost-T rabajo  (con las de C u ltu ra  física, lite raria , nacional, artística, m usical, agro-pecuaria, científi­
ca, m oral y social), P ropaganda, A sesoría y Ju stic ia  (con las de C ontencioso, A sesoram íento y  Sanciones)

y C om pensaciones.
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E S T A M P A

A F R I C A N A TA SOBRE EL GURUGÚ
V e o  avanzar por Atlaten una enorme nube parda. E s  

una tromba de agua. V ie n e  tan despacio, que las corti­
nas de la lluvia riegan, barren y  arrasan los aduares y  c o ­
llados tantas veces  recorrid<is por nosotros.  Innumera­
bles hilillos violáceos tienden en el horizonte un muro 
sombrío ,  curvo y  siniestro, que avanza, c om o  un escua­
drón moro, en forma de media luna. Truena, y  los re­
lámpagos rasgan el nubarrón de E s te  a Sudeste ,  produ­
c iendo una convulsión de escape, com o si un g lobo  se 
inflamara por  un desgarrón de la banda. Una gran s o m ­
bra precede  a la nube, y  el espacio azul del cielo palide­
ce y  arredra.

S e  o ye  un misterioso rumor en las alturas, como ba­
tir de muchas alas; las vientos levantan tempestades mag­
néticas y  el  desquiciamiento de sus corrientes llega a mis 
oídos com o el rumor de una tormenta en las selvas.

E l  aire es frío y  duro y  sopla en oleadas, com o si la 
nube comprimiera  el ambiente y  le arrojara al mar.

L o s  so ldados miran con espanto lá tormenta. L o s  
preparativos inmutan a los indiferentes, y  se aflojan los 
vientos de las tiendas, cuyas  lonas se bambolean produ­

ciendo un sordo redoble de tambores.  Oscila el ástil de 
las tiendas y  traen al regato los soldados  grandes piedras 
para sujetar a la tierra la lona.

U na  contracción inverosímil repliega sobre  su cen­
tro a la nube horrenda,  la anuda, la agolpa en tenebrosos 
amontonamientos  de un color  verduzco, y  se  experimen­
ta la sensación de una nube que retrocede horrorizada, 
que recula c om o  un batallón ante una visión siniestra. 
A b r e  claros en su vientre su violento impulso de fuerza 
centrípeta. M uge  un estertor e indescriptible y ,  reaccio­
nando, arroja de sí con espantosa energía las masas de ti­
nieblas envueltas en vientos y  ruidos, y  la tormenta esta­
lla asoladora y  espantable.  S e  mecen las tiendas com o na­
ves y  el torbellino levanta polvaredas rojas. Vuelan  los 
objetos ,  esparcidos,  y  se arrancan de las balizas las ca ­

balgaduras  espantadas.

U n temeroso ciclón de agua,  de  tinieblas y  viento 
se  cierne sobre  el  campamento con locura desenfrenada 
y  rígida. No diluvia; la nube se une a la tierra, se abraza 
a ella en espasmos de abismo, en vorágines de Maelstrom, 
succiona, absorbe, b -b e ,  vomita;  no cae agua del cielo, 
no h ay  sitio; la nube se ha tendido y  mezclado con la 
tierra, y  se  revuelca y  encharca.  L a s  aguas forman torren­

tes, se  anegan las tiendas, se inundan los cauces y  se des­
bordan. No basta. L a  energía de la nube es aún más po­
derosa y  ennegrece el ambiente para cometer,  a! amparo 
(le las sombras,  sus crímenes inicuos. Salta, gira,  brama, 
se  levanta y  desploma en palpitaciones bestiales; corre a

ras de  los pedruscos,  los cubre de atroces  derramamien­
tos de agua y  ésta se precipita en arroyos, en cascadas,  
en cataratas, mugidora, resonante, amenazadora. Flotan 

sobre  ellas los utensilios, las armas y  las ropas.  S e  desplo­
man unas tiendas.

H a y  en el aire chasquidos  de fustas, vibraciones 
eléctricas,  sacudidas,  aleteos,  informes embriones de v o ­
ces terrosas,  monstruosos abortos de palabras,  oleajes de 
maldic iones sin palabras.

L o s  re lámpagos ciegan, deslumbradores,  y  el trueno 
salta entre las nubes abiertas, aprovechando el desgarre,  
brusco c om o  un mal pensamiento. H a y  intermitencias 
que son reacciones ,  t iempos de una sinfonía gigante, m o­
dulaciones lentas que se abren en nuevas y  más horren­
das tempestades de disonancias.  Azota  la lluvia, anona­
da, asfixia, escarba, roe, mina, cala las lonas, las arrastra. 
E l  viento levanta el cielo cónico de las tiendas com o un 
g lobo ,  y  se  irrita porque las cuñas resisten su ímpetu. E l  
ástil, com o el mástil  de las naves,  cruje.  A  veces  me hago 
la i lusión de navegar en una jangada, porque el  suelo c o ­
rre. M e  mareo, me aturdo, la obsesión de la catástrofe me 
abruma con plomo y  cenizas, y  logro la extraña lucidez, 
de los náufragos, veo en las sombras y  escucho voces d e ­
finidas y  me embriago con ellas.

D e  pronto, una luz surge en la panza de la nube. Pa­
rece  entonces que es la tierra quien ilumina a la nube, y  
los ojos se cierran horrorizados. A q u e l la  claridad sinies­
tra sube com o un vaho luminoso y  macabro. La  luz se 
ensancha, se  esparce, arboresce,  empapa las pápulas den­
sas del nubarrón y  enjuga los vellones ensorti jados, los 
cúmulos encaramados unos en otros, las vedijas desgarra­

das y  enmarañadas com o masas enormes de lana de me­
rinos. U n a  parte del cielo se ensombrece, y  las nubes que 
cubren el Gurugú se deshilachan, se  fragmentan, forman 
en torno de los picachos y  los macizos bloques errantes 
de  blanquecinas masas, l ívidas, espumosas.  N o  llueve ya,, 
pero el  agua corre  furiosa por el empinado cerro.

Hacia  el mar la nube es negra, profundamente negra,- 
com o noche en la selva o en el  alma. Pero el cielo sonríe 
hacia Cherauit, en la llanura de A rkem ann,  y  la banda 
del zoco E l  H ad ,  en Benisicar ,  se ensancha, más pura, cla­

ra y  bella cada vez.

L a  mole del  Gurugú c om o  el E veres t  después del 
diluvio, bañada, limpia, regada; deslumbrante; el paisaje- 
clarificado com o sí hubiera filtrado sus impurezas, y  el 
cielo,  y a  m uy obscuro, triste, dulcemente triste, azul, con 
un azul purísimo, cubierto de estrellas que h o y  brillarán 

com o nunca.

E U G E  N O iV o E
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wU EL HOGAR ^

Junto  a zocos restallantes de luz y  
calles vibrantes de sol, en la umbría 
de un callejón del barrio moro de 
Tetuán,  el H ogar  Musulmán abre  su 
fresco patio al visitante: un patio c la­
ro, pavimentado de losetas y  circun­
dado por una galería agraciada con 
los mosaicos de las paredes y  los 
<xeráref» o dientes arquitectónicos 

de  los arcos.

Y  por encima, otra galería en el piso 
alto, encuadrada por  enrejado de 
hierro labrado bell ís imamente,  y  a la 
cual abren los aposentos pr ivados 
con puertas de redondos  dinteles,  
ve ladas  por finísimas «ruak» o corti­
nas bordadas, f ianqueadas por  m ar­
cos d e  madera recortada y  pintada, 
y  dominadas por el «schmasa> o res­

piradero de y e s o  calado.
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Bajo la dirección de la Escuela  de A rtes  tetuaní fun­

ciona este Museo que hace posible  al visitante occidental 

formarse idea completa  de lo que alberga el interior de 

una mansión musulmana.

E l  H ogar  es senci llamente la casa auténtica de un 

moro rico, cedida  a esos efectos  artísticos y  turísticos 

por  sus antiguos poseedores .  Recorriéndola ,  se respira el 

ambiente y  se  com prende la vida de una familia árabe 

mejor que con todas las descripciones explicativas.

A l re d e d o r  del  patio, una galería de arcos abre puer­

tas a los salones de recepción.  S o b re  pavimento de mo- 

sáicos,  divanes interminables  de vistosas telas multicolo­

res y  respaldados por los imprescindibles  jaitis a lo largo 

de las paredes,  brindan c óm od o  asiento al  visitante con 

sus montones de «stormía j o cojines de cuero. Mesitas 

redondas  de cobre  cince lado, pesados tapices colgados  

en los muros, delicadas «marfá» o repisas de  arquitos de 

madera, espejos  con marco repujado, arcones de madera 

tallada, candelabros y  bandejas  de metal, multiplican sus 

motivos ornamentales suntuosos.

E n  la sala de los varones se  exhiben armas antiguas, 

espingardas -y «ferdi» o  pistolones,  gumías y  alfanges de 

puño -con incrustaciones de plata o nácar,  monturas y  

cuernos para pólvora, csél jam» o albornoces  y  kaftanes 

bordados.

E n  la de las mujeres,  bellos trajes femeninos de am ­

plias mangas abiertas,  ricos chalecos bordados en plata y  

oro con botonadura de perlas,  «tsam» o velos faciales, 

anchas fajas de telas preciosas ,  babuchas delicadas,  e s ­

pesas  alfombras de fantásticos dibujos,  «kamanxa» o 

violines, «guembri» o laúdes y  «rbab» o cítaras de dos 

cuerdas.

E n  las estancias íntimas se puede admirar  la a lcoba 

matrimonial con el lecho de columnas sa lomónicas y  pe­

sados ropajes  bordadísimos, el arca del ajuar nupcial,  el 

palanquín en donde es transportada la esposa a la cere­

monia, las arcas y  regalos,  las jo y a s  de metales preciosos 

y  pedrería,  las ajorcas y  pulseras, los brazaletes y  jal jales,  

los pendientes y  dijes y  collares.

Las  demás habitaciones son repetición de las ante­

riores, salvo el baño, con sus muros de baldosines y  pilas 

de fuente, y  la cocina de amplia  chimenea, donde puede 

verse la «tánxera» o caldera para cocer  la carne y  el  céle­

bre «ks-ks> o cus-cus, cacharros de loza pintada, barro o 

cerámica verde o azul, esteras tejidas para el grano, etc.

E n  el piso alto, con bellas ventanas y  galería de la­

brado hierro al patio, suelen alinearse también los a p o ­

sentos d e  carácter privado rodeando a la galería; y  en lo 

más alto, sobre  empinada escalerilla,  el retiro del amo

de la casa.
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Entrada al Cuartel 

de Regulares en Al= 

cazarquivir.

Un aspecto del Zoco 

chico de Larache a 

mediodía.
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LAS INTERVENCIONES REGIONALES 
*• EN EL NUEVO ESTADO ••

Tenía  que nacer el nuevo Estado  de la E sp a ñ a  N a­
cional, con sus características de empuje,  act ividad, auste­
ridad y  anhelo creador,  para que rindiesen sus máximos 

frutos las Intervenciones Regionales  de nuestro Protecto­
rado en Marruecos.

Prometimos en nuestro número anterior publicar  de 
talles de la magnífica labor que está realizando el Estado  
español  en lo Zona, y  hoy  queremos especi ficar algunos, 
enfocando la atención solamente en dos aspectos  de la 
o bra  interven­
tora,  para ha­
c e r  m á s  me­
tódica  nuestra 
d i v u  I g a  c ión ,  
e l ig iendo c o ­
mo tema 1 o s 
t r a b a j o s  d e  
E n s e ñ a n z a  y 
A g r i c u l t u r a  
l levados  a ca­
bo  en una sola 
reg ió n :  la de 
Larache;

E n  lo que se 
re f iere  a la E it 
señanza, ios to ­
tales d e I a d ­
junto cuadro 
nos h a b l a n  
e locuentem en­
te de  la e s ­
pléndida s ig­

nificación que trae esta verdadera  «Cruzada por la Infan­
cia» conque la España Nueva por deseo expreso  de 
F R A N C O  está regando las semillas de la generación ve­
nidera, no solo en territorio español  sino para con las 
razas confiadas a su protección: 1 . 6 1 5  niños españoles, 
1 . 3 9 5  musulmanes y  566 israelitas están recibiendo ins­
trucción, gracias a la Españ a  Nacional,  solamente en la 
región larachense; 2 .577  párvulos que reciben, además de 

las enseñanzas que les ilustran, la asistencia médica que 
les vigila.

Las atenciones para con los escolares son exquisitas; 
los antiguos pupitres en hileras frías han sido substituidos 
por  mesitas de a cuatro; los tonos son alegres,  los d ec o ­
rados  claros, con pinturas infantiles; los métodos, a justa­
dos a la más moderna paidotecnia.

En  todas las escuelas funcionan com edores  don d e  se 
han servido 35 .602  desayunos y  1 9 7 . 6 1 2  comidas,  en solo

Españoles M usulm anes Israelitas TotalN iños N iñas N iños N iñas Niños N iñas
L A R A C H E

Grupo E sco la r  E s p a ñ a ......................... 255 289 544
» > Y u d a h  H alevy .  . , 1 2 4 122 127 1 16 489
» » Sa lom ón Bengabirol . 62 53 60 175
> » Miguel de Cervantes. 50 50

t  ^  

100
Escuela Marroquí de Niños . . . 295 _ 295

> » de Niñas — 300 — ¡ 300
A L C A Z A R Q U I V I R

Grupo E sco la r  E s p a ñ a ......................... 1 2 5 1 5 3 1 278
» » Benchaprut. 25 24 90 I'^O

1 / 
269

Escuela  Marroquí  de Niños 3 1 5
0

3^5
> » de Niñas. — 160 160

A R C I L A

Grupo Esco la r  Ju an  Nieto . . , , 1 3 1 1 5 2 46 58 387
Escuela  Marroquí de Niños 185

1 *
I8S

» » de Niñas — 80 — 80

T o ta le s ......................... 772 843 855 540 263 304 3 577

un curso de ocho meses. S e  han construido bibliotecas 
infantiles en los jardines públ icos .  S e  han instalado salas 
de duchas en los Grupos escolares.  S e  han organizado 
colonias escolares de altura y marítimas, así  com o excur­
siones, multiplicando los alicientes gratos de la vida e s ­
colar, con lo cual se ha atraido a todos los niños que lle­
vaban existencia vagabunda y  callejera, a los que  h o y  se 
suministra distracción e instrucción a la vez. A d e m a s ,  se 
ha afil iado a todos los niños del censo escolar a las O r­

g a n i z a c i o n e s  
Juveniles  d e 
Falange, c om ­
pletando la a c­
ción p edagógi­
ca con la disci­
plina para for­
mar hombres 
perfectos en lo 
humano.

Con profun­
da com pren­
sión de lo que 

es el Protecto­
rado, se ha or­
denado que ia 
enseñanza mu­
sulmana se ve­
rifique e n  e l  

id ioma indige- 
na. A s í  fun­
ciona 1 a Es- 
c u  e l a  Musul­

mana profesional,  la Medarsa Islámica de Estudios  S u ­
periores,  el Ta l ler  de T e j id o s  de niñas moras,  igual que 
las Medarsas Coránicas y  las Escuelas  Marroquíes  de Te- 
ata de Reisana, del Tenin de S id i Y a m a n i  y  del J e m is  del 

Sahel abiertas en Alc ira  y  Alcazarquivir.

Mención especial  merecen los Grupos  Escolares  

(«España>, « Y e h u d a  Halevy», «Bengabiro l») tanto espa­

ñoles com o árabes com o hebreos, así como los interesan­

tes talleres de las escuelas rurales, donde se aficiona a los 

pequeños musulmanes a la construcción de útiles agr íco­

las y  a las fecundas labores de labranza.

La  Españ a  imperial del siglo X X ,  haciendo honor 

a la herencia que recoge del siglo X V I ,  está mostrando 

al mundo que si sus magníficas dotes de  colonización y 

protección fueron nubladas por la vieja política, el  nue­

vo Estado  sabe hacerlas bril lar otra vez.
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IN S T R U C C IÚ N  V A G R IC U L T U R A  
> EN LA I. R. DE LARACHE ••

Si notable es el desarrol lo  y  moderno encauzamien- 
to que el Estado  Nacional está imprimiendo a su misión 
pedagógica, no es menor el que ha impreso a la riqueza 
agrícola, fundamental en nuestro Marruecos occidental;  
389.336 cabezas de ganado cuenta h o y  la regional de 
Larache, con un valor de 1 4 . 2 2 2 .2 7 0  pesetas:  1 7 4 .2 3 9  

pertenecientes a la especie  ovina; 1 0 7 . 5 5 4  ^ 1* capr i­
na; 8 5 . 10 3  a la bovina; 9 .5 3 5  a la equina-caballar,  
9.034 a la asnal, 3 .683  a la mular, 1 3 4  a la porcina y  54 

a la camellar.
Y  son inten­

sos los d esve­
los científicos 
de la España 
Nacional para 
lograr que e s ­
ta riqueza con­
fiada a su cus­

todia, no solo 
aucnente sino 
m e j o r e ;  no 
solo é s t a  se 

reproduzca si­
no se se lecc io­
ne ajustada a 
os métodos y  
prácticas d e 
mayor solven­
cia y  eficacia.

De ahí los 
e n s a y o s  d e 
prados p a r a
mejora de pastos y  consiguiente mejoramiento de la 
ganadería, realizados en el poblado Seraina de Jo lo t  y  en 
las kabilas de Beni A r ó s  y  Beni Gorfet,  donde se han 
sembrado muchos miles cuadrados  de veza y  avena mez­
cladas. De ahí también la cam paña  de selección de los 
buenos ejemplares reproductores  y  la Prima de Conser­
vación que premia la de los sementales seleccionados^ 
B e  ahí, sobre todo, la construcción de fuentes abrevade. 
ros en el campo, transcendental para el desenvolvimiento 
ganadero, que desde hace dos años está fomentando la 
Intervención y  que en los últimos meses  ha cristalizado 
en las inauguradas en los p o b lad o s  Chekaifiem y  A a b i d  
de la kabila de Jo lot ,  en el Ulad Hab-bas de Garbía,  
en Ain  Mekbi de Sabel ,  en los poblados Saasa, A m e g a d i ,  
Maliana y  Aain  Kurr i ,  de la kabila  de A h í  Sherif ,  en A ln  
Mazús, Merch Hamud y  A in  Síana, de Beni A r ó s ,  y  en los 

..poblados de Chefranech, J o lo t  y B i r -E l -H a y y a ,  de la ka­

Riqueza gan adera en la región de Larpche

E S P E C I E S N.° de cabezas Valor en Ptas.

O V I N A .......................................................... 1 7 4 .2 3 9 7.765-350

C A P R I N A .............................................. 10 7 .5 5 4 2 792.965

B O V I N A  r . . . . 8 5 . 1 0 3 25.215.174

C A B A L L A R  .............................................. 9-535 3 -0 5 3 -4 77

A S N A L  . - . . . 9-034 6 3 0 .2 3 0

M U L A R  .............................................. 3-683 1 ,859-900

P O R C I N A .............................................. 134 23-385

C A M E L L A R .............................................. - 54 18 .258

bila de Beni Gorfet .  F inalmente, se ha proseguido tam ­
bién la construcción de cobertizos cuya  influencia en la 
m ejor  conservación de la ganadería  se hizo patente en 

ensayos  previos.
A s im ism o  com o ensayos,  se han verificado cruza­

mientos muy notables, tanto en el ganado lanar comO en 
el vacuno, con diversos sementales seleccionados por las 

Oficinas de las kabilas.
T am p o co  se ha desv iado la atención de las posibili­

dades  avíco­
las, instalando 
gallineros,  par­
ques,  ponede­
ros registrado­
res, etc. y  do­
tándolos c o n  
lotes de raza, 
cedidos por el 
Servic io  A g r o ­
nómico; ni se 
ha descuidado 
1 a apicultura, 
com o lo de­
muestran 1 a s 
1 7 .0 00  co lm e­
nas hoy exis- 
tentes;ni la cu­
nicultura, con 
J a construc­
ción de esp lén­

didos cone ja­

res.

En  cuanto a los modernos experimentos de agr icul­
tura, en todas las kabilas se han llevado a efecto ante 
multitud de agricultores musulmanes, demostraciones con 
tractores y arados de vertedera, empleo  de abonos,  m o­
dernización de s iembra y  demás prácticas europeas agr í­
colas,  que han entusiasmado al labrador indígena deci­
diéndolo al destierro de las formas primitivas,

T a l  es la manera conque el E s ta d o  Nacional español 
de F R A N C O  entiende el Protectorado de los pueblos 
adelantados y necesitados de estímulo y  dirección.

C om o símbolo de fé inmensa conque la E s p a ­
ña nacida en Ju l io  de 1 9 3 6  afronta el porvenir,  se ha 
estimulado también en alto grado  la plantación de 
árboles que han de dar sus frutos en las generacio-  

es futuras, com o p ide  el refrán árabe a todo hombre 
d igno de l lamarse animal racional: «engendrar un hijo, 

escribir un libro y  plantar un árbol».

n
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A s t u c i a s  d e l  h i j o

DE A D A
(UN CUENTO DE LAS MIL 
NOCHES Y UNA N O C H E " )

Y  al llegar la noche 1 4 6 “, 

Schahrazaáa dijo:

Y  la oca contó lo que sigue;

«Sabed, ¡oh pavo real l leno de g lo ­
ria, y  tú, dulce pava, la más hospita­

laria entre todas las pavas! que ano­
che, cuando estaba durmiendo con la 
cabeza debajo del ala, vi que se me 
aparecía en sueños Ibn-Adán, que 
quiso entablar conversación conmigo. 
Iba a contestarle, pero oí una voz que 
nie gritaba: «|Cuidado, ten mucho 
cuidado! ¡Desconfía de  Ibn-A dán  y  
óe la dulzura de sus palabras, pues 
ocultan sus perfidias!»

Entonces me desperté l lena de es­
panto, y huí sin mirár atrás, a largan­
do el cuello y  desplegando las alas. 
Pero no sabía qué hacer ni me atrevía 
a moverme, cuando divisé enfrente de 

a la entrada de una caverna, un 
león rojo, de mirada dulce, que inspi­
raba confianza y  simpatía.  Y  aquél 
león, que era m uy joven, denotó una 

gran satisfacción al verme, encantado 
de mi timidez, pues mi aspecto le 
babía seducido. A s í  es que me llamó 
de este modo: «¡Oh chiquita gentil, 
a^cércate y  ven a conversar conmigo 
on rato!» Y  yo, m u y  agradecida a su 

invitación, me aproxim é a él humil­
demente- Y  él me dijo: «¿Cómo te 
llamas y  de qué raza eres?» Y  le c o n ­
testé. «¡Me llaman oca  y  soy- de  la 
raza de las aves!» Y  me dijo: «¿Por

qué estás tan temblorosa?» Entonces  
le conté cuanto había visto y  cuanto 
había oído en sueños. Y  se  asombró 
muchísimo,  y  exclamó: « ¡ Y o  también 
he tenido un sueño análogo, y  al con­
társelo a mi padre me ha puesto s o ­
bre aviso contra Ib n -A d án ,  diciéndo- 
me que desconfiara de sus ardides y  

perfidias!  Pero hasta ahora no me he 
encontrado con ese Ibn-Adán.»

A l  oir estas palabras, aumentó mi 
espanto,  y  dije apresuradamente al 
león; «No vaci lemos en hacer  lo que 
más nos conviene. H a  llegado el m o­
mento de acabar  con esa plaga.»

Sal ió  entonces  de la caverna, y  me 
dijo  que le siguiese.  Y  y o  iba detrás 
de  él. Y  el león avanzaba arrogante, 
haciendo restallar la cola sobre  el 
lomo. A s í  caminamos,  marchando y o  
detrás de él y  sin poder  apenas se­
guirle,  hasta que vimos a lo lejos una 
gran polvareda, y  al  disiparse apa­
reció un burro en pelo, sin albarda 
ni ronzal, que brincaba, coceaba, se 
echaba al suelo y  se  revolcaba en el 
polvo,  con las cuatro patas al  aire.

A l  ver  esto, mi amigo el león se 
quedó m u y  asom brado,  pues sus pa­
dres casi no le habían permitido has­
ta entonces salir de  la caverna. Y  el 
león llamó al burro: «¡Ehl ¡Tul ¡Ven  
por  aquí!» Y  el otro se  apresuro a 
obedecerle .  Y  el joven león le dijo:

«¿Por qué obras así, animal loco? ¿De 
qué especie  de animales eres?» Y  
contestó el otro: «¡Oh mi señor!  soy  
el  borrico tu esclavo, de la especie  
de los borricos.» Y  el  león preguntó: 

«Pero ¿por qué corrías hacia aquí?» 
Y  el burro respondió: ¡«Oh hijo del 
sultán de los animalesl  venía huyendo 
de Ibn-Adán.»  Entonces  el joven 
león se echó a reir, y  dijo: «¿Cómo 
con esa alzada tan respetable y  esas 
anchuras temes a Ibn-Adán?» Y  el 
borrico, meneando la cola, denotando 
penetración, dijo: «¡Oh hijo del sul­
tán! y a  veo que no conoces  a ese ser 
maldito. Si le temo no es porque  d e­
see mi muerte,  pues sus intenciones 
son peores.  Mi terror proviene del 
mal trato que me haría sufrir. Sa b e  
que hace que le sirva de cabalgadura, 
y  para ello me pone en el lomo una 
cosa que llama la albarda; después 
me aprieta la barr iga  con otra cosa 
que llama la cincha. ¡Pero hay  masl 
Cuando y o  llegue a viejo,  me vende­
rá a cualquier aguador , que ponién­
do m e sobre  el lomo un baste de m a­
dera, me cargará  de pesados pellejos 
y  enormes cántaros de agua hasta 

que, no pudiendo más con los malos 
tratos y  privaciones,  reviente misera­
blemente. ¡ Y  entonces echarán mi es­
queleto a los perros que vagan por  
los vertederos! ¡ Y  tal es la suerte que
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me reserva Ibn-A dánl  ¿Habrá entre 
todas las criaturas quien sea más d e s ­

grac iado  que vo? R esponde ,  ¡oh b u e ­
na y  tierna oca!»

E n ton ces ,  com o  viese una polvare­
da que se levantaba a lo lejos,  ende* 
rezó una oreja, luego la otra, miró 
fi jamente, y  volviendo la g rupa  echó 
a correr  y  desapareció .

U na  vez disipada la polvareda i 

apareció  un caballo negro,  con la 
frente marcada por una mancha b la n ­
ca c om o  un dracma de plata, h e r m o ­
so, altivo, reluciente,  y  con las patas 
adornadas de una corona de pelos 
blancos. V en ía  hacía nosotros relin­
chando de un m odo m uy arrogante, 
y  cuando vió a mi amigo el joven  

león, se  detuvo en honor suyo ,  y  
quiso  retirarse discretamente. Pero  el 

león, encantado de su elegancia  y  
seducido por su aspecto, le dijo; 
«¿Quién eres, hermoso animal? ¿Por 
qué corres de ese modo, com o  s¡  
a lgo te inquietase en esta inmensa  so. 
led ad !»  E l  otro contestó; « ¡O h re y  
de los animalesi ¡ S o y  en cabal lo  entre 
los caballosi ¡ Y  huyo para evitar la 
proximidad de I b n - A d á n !»

E l  león, al oír estas palabras,  l legó 
al  l ímite del  asombro,  y  dijo al ca ­
ballo: «No hables  de  ese m odo,  ¡oh 
cabal lo! pues en realidad es ve rgon ­
zoso que sientas miedo hacia Ibn- 
A d á n ,  siendo fuerte com o eres,  y  es­
tando dotado de esa robustez y  esas 
alturas, y  p u d i e n i o  con una sola coz 
hacerle pasar de la vida a la muerte. 
¡Mírame! No s o y  tan grande com o  tú, 
y  sin embargo, he prom etido a esta 
oca gentil l ibrarla para s iem pre  de 
sus terrores,  matando a Ibn-A dán  y  
devorándolo por completo. Entonces  
podré  tener el gusto de l levar nueva­
mente a esta pobre  oca a su casa  y  
al seno de su familia.»

Cuando el caballo o y ó  estas pala­
bras de mi amigo, le miró con sonri­
sa triste, y  le dijo; «Arroja  de tí esos 
pensamientos,  ¡oh hijo del sultán de 
los animales!  y  no te hagas ilusiones 
acerca  de mi fuerza, y  mi alzada, y  

mí velocidad, pues todo eso es ins ig­
nificante para la astucia de Ibn-Adán.  

Y  sabe que cuando estoy  en sus ma­
nos, logra domarme a su gusto,  pues

/

me pone en las patas trabones de cá­
ñamo y  de crin, y  me ata por la cabe­
za a un poste en lo más alto de una 
pared, y  de ese m odo no puedo m o­
verm e ni echarme. ¡Pero hay  más! 
Cuando quiere montarme, me coloca 
sob re  el lomo una cosa  que llama 
silla, me oprime el vientre con dos 
cinchas m uy duras que me mortifi­
can, y  me mete en la boca  un pedazo 
de acero, del  cual tira mediante unas 
correas con las que me dirige por 
donde le place. Y  montado en mí, me 
pincha y  me perfora los costados  con 
las puntas de unas espuelas,  y  me 
ensangrienta todo el cuerpo. ¡Pero 
no acaba ahí! Cuando s o y  viejo, y  mi 
lomo y a  no es bastante flexible  y  
resistente,  ni mis músculos pueden 
llevarle todo lo aprisa que él quisiera,  
me vende a algún molinero que me 
hace rodar  día y  noche la piedra del 

molino, hasta que sobreviene mi c o m ­
pleta decrepitud. ¡Entonces  me entre­
ga  al desollador,  que me degüella!»

Entonces  el joven  león, m uy e m o ­
cionado con lo que acababa de oir, 
dijo  al  caballo:  « V e o  que es preciso 
desembarazar a la creación de ese 
malhadado ser a quien todos l laman 
Ibn-Adán.  Di ,  amigo mío: ¿cuándo y  
dónde has visto a Ibn-Adán?» E l  c a ­
ballo dijo: «Huí de él hacia el  m edio­
día. ¡ Y  ahora me persigue, corriendo 
tras de mí!»

Y  apenas acababa  de decir estas 
palabras, se alzó una gran polvareda 
que le inspiró un terror inmenso, y  
sin darle t iempo para disculparse 
h u y ó  a todo galope.  Y  vimos en me­
dio  de la polvareda aparecer y  venir 
hacia nosotros,  a paso largo, un ca­
mello m u y  asustado que llegaba a lar­
g an d o  el cuello y  mugiendo desespe­
radamente.

A l  ver a este animal tan grande  y  
tan desmesuradamente colosal,  el 
león se figuró que debía  de ser Ibn- 
A d á n  y  nadie más que él, y  sin con ­
sultarme, se arrojó contra  el camello,  
e iba a dar un salto y  a estrangularlo, 
cuando le grité con toda mi voz: «¡Oh 
hijo del  sultán, detente! ¡No es Ibn- 
A d á n ,  sino un pobre  camello,  el más 

inofensivo de los animales!  ¡ Y  s e g u ­
ramente h u ye  también de Ibn-Adánl»

 ̂ ntonces el jo ve n  león se detuvo 
m u y  pasmado, y  preguntó al cam e­
llo: «¿Pero de veras temes también a 
ese ser l lamado Ibn-A dán ,  ¡oh ani­

mal prodigioso!? ¿Para qué te sirven 
tus pies enormes si no puedes aplas­
tarle con ellos?» Y  el camello  levantó 
lentamente la cabeza, y  con la mirada 
extraviada com o en una pesadilla,  re ­
puso tr istemente: < ¡ 0 h  hijo del  sul- 
tánl mira las ventanas de mí nariz. 
¡T o d av ía  están agujereadas y  hendi­
das por  el  anillo de crin que me puso 
Ib n -A d án  para domarme y  dirigirme, 
y  a este anillo que aquí ves estaba su­
jeta una cuerda que Ibn-A dán  confia­
ba al más pequeño de sus hijos, el 
cual, montado en un borriqui llo,  podía 
guiarme a su gusto, a mí y  a todo un 
tropel  de  camellos colocados  en fila! 
¡Mira mi lomo! T o d av ía  conserva  las 
heridas causadas por  los fardos con 
que me carga desde hace siglos. 
¡Mira mis patas! Están callosas y  m o ­

lidas por las largas carreras y  los for­
zados viajes a través de la arena y  de 
las piedras. ¡Pero hay  más! S a b e  que 
cuando me hago viejo,  después de 
tantas noches sin dormir  y  tantos 
días sin descanso, explota  mi pobre 

piel y  mis huesos viejos,  vendiéndo­
me a un carnicero que revende mi 
carne a los pobres,  y  mi cuero en las 
tenerías,  y  mi pelo a los que hilan y 
tejen. ¡ Y  he aquí  el  trato que me hace 
sufrir Ibn-Adán!»

Oidas estas palabras del  camello,  el 
joven  león sintió un furor sin límites, 
y  rugió, arañó el suelo con las garras, 
y  después dijo al  camello:  « ¡Apresú­
rate a dec irme en dónde has dejado 
a Ibn-Adán!»  Y  el camel lo  respon­
dió; «Viene  buscándome, y  no tarda­
rá en presentarse.  A s í ,  pues,  ¡oh hijo 
del sultán! déjame huir a otros países, 
los más lejos a que pueda escaparme. 
¡Pues ni las soledades del desierto ni 
las tierras más remotas servirían para 
l ibrarme de su persecuciónl» Enton­
ces el león le dijo: «¡Oh buen cam e­
llo! aguarda un poco, y  verás cómo 
derribo a Ibn-Adán, y  trituro sus 
huesos,  y  me bebo  su sangre!» Pero 
el  camello,  estremecido por  el espan­
to, contestó: «Dispénsame,  ¡oh hijo 
del sultán! Prefiero huir.»

¥
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y  el  buen .camello besó  Ja tierra 
-entre las manos del león, se  levantó, 
y  le vimos huir, tambaleándose en 

lontananza.

A p e n as  había desaparecido, se pre­
sentó un vejete, de  aspecto  m u y  d é ­
bi l  y  de piel arrugada, l levando a 
.cuestas un canasto con herramientas 
de carpintero, y  sob re  la cabeza ocho 

tablas grandes.

A l  verle, ¡oh señores  míos! no tuve 

fuerzas ni para avisar a mi joven  ami­
go, y  caí com o muerta al  suelo. E n  
cambio el joven león, m u y  divertido 
con el aspecto de aquel vejete tan 
raro, se le acercó para examinarlo de 
cerca. Y  el carpintero se postró en­
tonces delante de él, y  le dijo son­
riendo con acento m uy humilde: «¡Oh 
poderoso rey, l leno de gloria,  que 
ocupas el primer puesto en la crea­
ción! ¡T e  deseo horas m u y  felices, y  
ruego a A la h  que te ensalce más to ­
davía en el respeto del universo, acre­
centando tus fuerzas y  virtudes! ¡ Y o  
soy un desgraciado que viene a p e ­
dirte ayuda y  protección en las des­
dichas que le persiguen por  parte de 
un gran e n e m ig o !» Y  se  puso  a llorar, 
a gemir  y  a lamentarse.

Entonces  el joven león, m u y  con­
movido con las lágrimas y  el  aspecto 
tan desdichado de aquel hombre, 
suavizó la voz y  le dijo: «¿Quién te 
persigue de esa manera? ¿Y  quién 
eres tú, el más elocuente de los ani­
males que conozco, y  el  más cortés,  
aunque seas el más feo de todos?» E l  
otro respodió: «¡Oh señor de los ani­

males!  pertenezco a la esp ec ie  de los 
carpinteros,  y  mi opresor  es Ibn-  
A dán.  ¡Ah, señor león! ¡A la h  le  guar­
d e  de las perfidias de Ibn-A dánl  ¡ l o ­
dos los días, desde que amanece,  me 

Face  trabajar para su provecho y  nun­
ca me paga; así es que, m uriéndome 
de hambre, he renunciado a trabajar 
para él, y  he huido de las c iudades 
<jue habita!»

A l  oir estas palabras, el  león sintió 
un furor enorme; rugió, brincó, r e ­
solló, echó espuma y  sus ojos lanza­
ron chispas;  y  exc lam ó:  «Pero ¿dón­
de está ese Ibn-Adán? Q u ie ro  tritu- 
*‘arlo con mis dientes, y  vengar  a to ­

das sus víctimas.» E l  hom bre  respon­
dió: «No tardará en presentarse,  pues 
me viene persiguiendo, enfurecido 
por no tener quien le haga la casa.»
E l  león dijo:  «Pero tú, ¡oh animal car­

pintero! que andas a pasos tan cortos 
y  que vas tan inseguro sobre  las dos 
patas, ¿hacia dónde te diriges?» Y  
contestó el carpintero: « V o y  a bus­
car  al visir de  tu padre, al señor 
leopárdo, que me ha l lamado por me­
dio de un emisario su yo  para que le 
construya  una cabaña sólida en que 
pueda albergarse y  defenderse contra 

los ataques de Ibn-A dán» .

Cuando el joven león o y ó  estas pa­

labras, tuvo envidia del leopardo,  y  
dijo al carpintero: «¡Por vida mía! 
¡E x trem ad a  audacia  sería por parte 
del  visir de mi padre pretender que 
se  ejecuten sus encargos antes que 
los nuestros! ¡V as  a detenerte aquí, 
levantando para mi defensa esa cab a ­
ñal ¡En  cuanto al  señor visir, que se 
aguarde!» Pero el carpintero, hacien­

do c om o  que se marchaba,  contestó: 
«jOh hijo del sultán! te prometo vol­

ver en cuanto acabe la cabaña del 
leopardo, porque temo mucho sus 
iras, | Y  entonces te construiré, no 
una cabaña,  sino un palacio!» Pero el 
león no quiso hacerle caso, y  hasta 
se enfureció, y  se arrojó sobre  el car­
pintero para asustarle, y  a manera de 
chanza le a p o y ó  una pata en el pe­
cho.  Y  sólo con aquella caricia, el 
hombrecil lo  perdió el  equilibrio,  y  
fué al suelo con sus tablas y  herra­
mientas.  Y  el  león se echó a reir al 
ver  el terror y  la facha aturdida de 
aquel pobre  hom bre .  Y  éste, aunque 
m u y  mortificado por  dentro, no lo 
dió a entender y  hasta comenzó a 
sonreír,  y  humilde y  cobardemente 

empezó su trabajo.

T o m ó ,  pues,  las medidas del león 
en todas direcciones,  y  en pocos ins­
tantes construyó un cajón sól idamen­
te armado,  al cual sólo dejó una aber­
tura angosta;  y  clavó en el interior 
grandes clavos cu ya  punta estaba 
vuelta hacia dentro, de adelante hacia 
atrás; y  dejó a trechos unos agujeros  
no m uy grandes, Hecl io  esto, invitó 
respetuosamente al león a tomar p o ­
sesión de su propiedad. Pero el león

vaciló al principio, y  dijo al hombre: 
« ¡La  verdad es que eso me parece 
m u y  estrecho, y  no sé  cóm o podré 
penetrar ahí!» « Y  el vejete repuso: 
« ¡Bá jate  y  entra arrastrándote, pues 
una vez dentro te encontrarás m uy a 
gusto!» E n to n ces  el león se agachó, 
y  su cuerpo fiexible se deslizó en lo 
interior, sin dejar  fuera más que la 

cola, Pero el  ve jete se  apresuró a en­
rollar aquella cola,  y  meterla rápida­
mente con lo demás, y  en un abrir  y  
cerrar de ojos  tapó la abertura, y  la 

clavó con solidez.
E n to n c es  el león intentó moverse  

y  retroceder,  pero las puntas acera­
das de los clavos le penetraron en la 
carne, y  le pincharon por todos lados. 
Y  se puso a rugir de  dolor,  y  exc la­
mó: «¡Oh carpintero! ¿Qué viene a ser 
esta casa tan angosta que has cons­
truido, y estas puntas que me hieren 

cruelmente?»
Oidas estas palabras, el hom bre  

lanzó un grito de triunfo, y  empezó a 
saltar y  a reir,  y  dijo  al león; «¡Son 
las puntas de Ibn-Adán!  ¡Oh perro 
del desierto! así aprenderás a tu c o s ­
ta que y o ,  Ibn-Adán,  a pesar de  mi 
fealdad, de  mi cobardía  y  mi debi l i ­
dad, puedo triunfar de la fuerza y  de

la belleza.»
Y  dichas estas espantosas palabras, 

el  miserable encendió  una antorcha, 
hacinó leña en torno del cajón, y  le 
prendió  fuego. Y  yo ,  más paralizada 
que nunca de terror,  vi a mi pobre 
amigo arder  vivo, muriendo con la 
muerte más cruel. Y  el maldito Ibn -  
A d á n ,  sin haberm e visto, porque es­
taba tendida en el  suelo, se alejó 

triunfante.
Entonces ,  pasado bastante t iem po,  

me pude levantar, y  me alejé con el 
alma llena de espanto. Y  así  pude 
llegar hasta aquí, donde el Dest ino 
hizo que os encontrara, ¡oh señores 

míos,  de alma compasiva!»
Cuando el pavo real y  la pava  hu­

bieron oido el relato de la oca...

En este m om ento  de su narración, 
Schahrazada vió aparecer la  m añ an a , y 
se calló discretamente.»
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Organizaciones Ju v e n ile s  de Marruecos
Gráfico del ascenso registrado en el número de muchachos afiliados 
a las Delegaciones comarcales y locales marroquíes, desde e! 30 
- de septiembre de 1936 hasta julio del actual año 1938
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O R G A N I Z A C I O N E S  J U V E N I L E S  DE

MARRUECOS
C A M P A M E N T O

DE

CEUTA
Los Campamentos  han tenido vida en las poblacio­

nes, donde por circunstancias económicas  especiales y  
emplazamientos apropiados,  pudieron establecerse.  Estos  
Campamentos han funcionado: en Melilla, el  de  <José 
Antonio» y  en Ceuta, el  del «Capitán R am os» ,  ambos 
durante el verano.

Al l í  los muchachos han vivido al aire l ibre, encua­
drados en una disciplina militar, que es la que ha dado 
vida a aquellas concentraciones,  hermanados y  c om pen e­
trados, ricos y  pobres,  con la camaradería  que da la her­
mandad de nuestro estilo, cult ivando su cuerpo mediante
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los ju egos  dicipHnados y  edu­

cativos orientados al m ay o r  robus­

tecimiento de la raza, practicando 

la carrera, el salto etc.

A p a r t e  de  la reseñada actividad, 

han realizado los servicios  pecul ia ­

res de milicia, com o  marchas,  ins­

trucción premili tar,  guardia ,  trans­

misiones,  etc,

Y  entremezcladas con estas a c ­

tividades,  ha s ido  desarrol lada en 

los Campamentos  la educación es­

piritual de  nuestros Jóvenes,  en to­

dos sus aspectos.

A d e m á s  del precepto  de oir la

santa Misa han escuchado una se­

rie de charlas metodizadas de mo­

tivos religiosos y  morales,  a cargo 

de los capellanes y  de los direc­

tores e instructores de  Campa­

mentos que, al par que Ies mode­

laba en el  espíritu patrio mediante 

el  relato de hechos dignos  de ser 

conocidos, por  quienes habían de 

ser los continuadores de las haza­

ñas que nuestros héroes realizaron- 

fueron m otívandocomentar ios  m o­

rales orientados al engrandecí- '  

miento que la Patria ha de adqui­

rir.
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M o r a s  en España

. 4 .

Por expresa invitación del ministro xiel Interior en su re­
ciente visita a Marruecos, cinco moritas de la Escuela  del 
Tenin del S id i  Y a m a n i  han recorr ido en delicioso viaje 
la E sp añ a  nacional. Ba jó  el cuidado de su maestra de 
labores indígenas y  del Interventor de  A su ntos  M arro­

quíes del Sur ,  las pequeñas se encantaron ante el presti­
gio castellano de Bu rgos  y  la gracia  arábigo-española  de 
Sevilla y  Granada,  de C ó rdoba  y  Málaga. Y  sintieron la 
honda emoción de ser recibidas por el propio Geueralísi-  
mo y  de oirle dirigirles palabras de bienvenida y  de salu­
tación para el pueblo marroquí en su propio idioma

árabe.
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JOVENES ALEMANES 
EN MALAGA

Durante unos días, tres nuicliachos alemanes de los 
Hit ler  Ju g e n d  y  siete de  Mariene Ju g e n d  (juventudes 
hitlerianas y juventudes  navales) lian fraternizado con los 
elementos juveniles españoles acampados en las playas 
de  Iorremolinos .  D esde  el toque matutino de diana hasta 
el  de silencio que apaga los fuegos del campamento, con 
ellos convivieron, compart iendo sus tareas y  juegos, l im­
piando como ellos las tiendas, organizando torneos de 
carreras y  saltos, de cuerda y  balón, de  natación y  equi­
librio.

Y  como la juventud de nuestros Movimientos no ol­
vida nunca el espíritu entre la embriaguez física del d e ­
porte,  al caer de una tarde asistió el pueblo de T o rre m o ­
linos al sencillo acto, pleno de estilo y  emoción, de  co lo ­
car en la Cruz de los Caídos una corona que los jóvenes 
alemanes dedicaban a los que sucumbieron por la defen­
sa del Occidente.

También  visitaron nuestros huéspedes d e l j u n g o v l k  
el C am po de Aviac ión vecino, y  las obras de la Alcazaba 
malagneña.

I*'
I
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Adolfo Hitler: el hombre cuya actitud indo­
mable y rectilínea ha logrado agolpar a su alrededor 
en inolvidable coyuntura al bloque de las cuatro poten­
cias occidentales frente a los zapadores del Oriente 
soviético, ansioso de guerra y demolición.
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C a m p a m e n to  de  
Organizaciones  

Juveniies  
en T o rre m o lin o s

Bajo  el doble  símbolo imperial  del yugo  y las 
flechas, se adiestra la jiivenliid convocada por el 
toque a rebato de la Historia; se adiestra para 
su entrada en la j'alesLia en época revolucionaria 
y  para hacer también una revolución. Por eso es 
de  milicia y  disciplina, con perspectiva de armas 
en pabellón, su aprendizaje en ímpetu hacía

el futuro.

A
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C ultura física; He aquí el p rim er objetivo de 

la Falange para s u s  Juventudes, C uerpos 

rob us to s  en d o n d e  pueda alojarse con  

m á s  Holgura y c ircu la r con  m a yo r vitalidad 

la doctrina. M ú scu lo s  de acero y a lm as 

de oro; así lo quería José  Antonio.

Ayuntamiento de Madrid



d a rd o

FLECHAS NAVALES

i,s
V

Con ocasión de haber tomado la Primera Comunión quin­

ce de los P'lechas Navales malagueños, la Delegada Pro­

vincial de la Sección Femenina y la de Frentes y  Hospi­

tales hicieron entrega a la Escuela de sendas banderas, 

nacional y  nacionalsindícalista, en un acto sencillo y

emocionante.
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E n la  herm osa linca de 
San ta  Tecla, frente al C am ­
po  de Golf sobre la carrete­
ra  M álaga-Cádiz, se han su­
cedido los acampam ientos 
de Flechas Fem eninas que 
han  intercalado en su exis­
tencia higiénica la  fertilidad 
de unas lecciones y la gra­
cia de unas danzas rítmicas, 
en fem enina combinación 
y arm onía  de utilidad y de 
arte .

De sus resultados, como 
de los restantes de España, 
hablan las manifestaciones 
autógrafas de la mas alta je ­
rarquía  de estas Organiza­
ciones, cuando dicen así:

«La Organización Juvenil de Falange Española  Tradiciona- 
lista y de las J. O . N-S. tiene por misión unir en ideales com u­
nes la infancia y la  Juven tud  de España. Poner en contacto en 
determ inados m om entos a  los m iembros de la Organización. 
Poco a  poco hay que adivinar cuáles son los momentos más 
oportunos para  esta fusión espiritual de las secciones.»

♦Estamos satisfechos de haber com probado que nuestros 
C am pam entos del verano 1938 han sido un éxito rotundo de 
unión, disciplina y alegría. La oración en común, las cancio­
nes, los juegos vigilados y dirigidos de cerca po r  magníficos 
instructores, crean un ambiente de solidaridad, de alegría  sa­
na, de buenas costumbres, de estilo y gracia nacionalsindica- 
lista.»
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C A M P A M E N T O  D E  F L E C H A S  
f e m e n i n a s  e n  s a n t a  T E C L A
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Escuela

de Formación de

Jerarquías

Mandos de Falange

Femenina
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.En uno de sus viajes a M álaga P ilar Primo de Rivera inau- 
Eaían Formación de Jerarquías y M andos de
, Las Jefes Provinciales y otros m andos al frente de las De- 
Do ^ 41*^ úe Servicios de la Sección Fem enina van desfilando Ha*', j  en cursos sucesivos pa ra  su com pleta  formación, n m  de las norm as y del estilo.
J.1 L-ursos breves, de cuarenta  días, en un régimen intensivo, 
j  “ ^®ciplina y  vida uniforme de trabajo y de esfuerzo. Cla- 
nal- • “ 5® física, historia del M ovimiento, doctrina nacio-gg religión, e tc ., van formando sucesivamente el
rentp falangista de las cam aradas Tefes que  vienen de dife- provincias. Ellas llevarán este sentido del M ovimiento 

nacional-sindicalistas trabajan  en la  réta­la por la  plenitud absoluta del nuevo Estado, 
esnír-r la labor, no falta un sello femenino, unabierto que pone sobre todo el sentido m ilitar de la  P ina del curso, la  no ta  juvenil y alegre.
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Con cercmoniar severo, escueto, 
grave, como cumple a la rectilínea 
austeridad de nuestro estilo, se cerró 
otro cursillo de Jefes en la Escuela 
de Formación de Jerarquías de Fa­
lange Femenina. Unas palabras con­
cisas del Tefe Provincial del Movi- 
TTiienío, la Oración de lo s Caídos 
leída por F ray Justo Pérez de Urbel. 
la lectura de los 26 puntos por el Jefe 
Provincial de Propaganda, y  luego 
— emocionante y  firme—el juramen­
to de la Falange reiterado en labios
de las futuras jerarcas nacional-sin­
dicalistas.
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«...nuestro José Antonio forma en los luceros con su vieja guardia. 
José Antonio se nos fué para siempre. Pero su recuerdo vivirá para 
siempre en nuestros corazones como vive en el corazón y en la 
mente del Caudillo.»

(Palabras de Rahnundo. -  Valladolid ¡ 8  Julio

Ayuntamiento de Madrid
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'OattŜ í i: ..-̂ ■̂«•̂ r--
■; y - ‘•■'iWff'-

s
S ' - m m . y

il
r,,"¿ ’- ■'

E:(

■ • .̂ ‘‘ •W'i

. . .  __

-< • ' 'tí-, , A-T* •'̂ t '*-
f • . -  É - .iP  •  » - . '  -' 1* ^  I» H

V .
« s fe iS w V ^ /  > v . q ‘t , . - 2  

»vi;’á ?'•■'--! ' . ' '  ■ L’ •'-V>;:-/í:-V\' .  ;> 'A ;'-'-j;^ ^ ^

* . '♦ • .-■- A. *. ■• . . L.'. *• nSBSmmU ._ ̂ «é̂ . ^ v. Nk<

Ayuntamiento de Madrid



...... .... . -f.- r-;i i-W --'

í  J  : ‘ '■ ■.- • ' ■... • ■ -.

JURA EN EL CAMPO 

DE AVIACION

Los alumnos de la Escuela de E s-  
pecíalistas de Aviación procedieron 
a la renovación del juramento a la 
Bandera. En  el mismo acrodromo, 
entre un potente dormitar de pájaros 
metálicos, se celebró el acto después 
de una misa de campana. Invitadas 
por los profesores militares de aero­
náutica asistieron las diversas dele­
gaciones de Falange y  las autorida­
des locales, ante las que desfilaron 
los alumnos entre los modernos pa­
bellones del Cam po de Aviación.

Ayuntamiento de Madrid
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H E R O I S M O  

DE LA 

CIUDAD 

UNIVERSITARIA

Llega el m om ento  de rend ir  visita a  la  Ciudad Universitaria, castillo de heroís­
m o que  hasta  tiene su pasarela  que juega  a puente  levadizo sobre el foso estrecho del río 
M anzanares que, a  diario, desde veinte meses hace, recibe la  lluvia de sangre que m ana 
de las heridas de los soldados de  la  Universitaria.

Del otro lado  de la  pasare la  que uno  cruza esforzando la dignidad, el Jefe de la 
C iudad  espera. Es el tercero que la  m an d a  desde aquellos días finales del 36.El prim ero se llam aba Carlos Asensio. Llevó hasta  allí los 1.200 hom bres que 
el 6 de noviembre cruzaron el M anzanares. Acam pó en la  o tra  orilla y con doce cam pa­nadas  que parían  el año 1937 se fué a  escribir páginas de gloria entre los olivos del 
J a ra m a  y entre la  m etralla  y los escombros de B rúñete .El segundo en m andarla  fué Rios C apapé, cuyo nom bre ya todos los españoles 
asocian con el de  la  C iudad  en la  que, a través de año y  m edio, fué pon iendo día a  d ía  
s u  constancia, su heroísmo y su ciencia.Hoy m an d a  la C iudad Universitaria  el teniente coronel Fernández Virto • quien 
llanam ente, tras el firme apretón de m anos, nos conduce como noble castellano por los 
vericuetos que form an su heroica fortaleza.

— Sin novedad...
— Sin novedad...
— Sin novedad...Y o no sé, R em arque, dónde viviste la  guerra  europea. Pero yo te hubiera  que­

rido ver oyendo el «sin novedad» sereno, sonriente, de estos hombres, legionarios, sol­dados y moros, que acaso ante nuestra  presencia habían separado de sus oídos el geó- 
fono con que vigilaban el avance de la  próxim a mina.

-  Son 92 m etros de diámetro.
H ab la  el oficial especialista en m inas que, acabada la  guerra  en Oviedo, vino 

aquí a  continuarla. Es un  hom bre  que tiene la  m ism a profundidad de su trabajo. Nos ha  traído ante  ese em budo de noventa  y  dos m etros de diám etro que produjo  u n a  m ina con 
u n a  carga de diez toneladas de d inam ita. Las cifras son espantosas, como espantoso es 
contem plar ese em budo  que ávidam ente ha  tragado vidas y  cuerpos y del que unos 
h ierros salen a  m odo  de brazos en signo de protesta  contra  el procedimiento subterráneo 
que huye de la luna  y  va a  hacer la  guerra  en las entrañas m ism as de la  tierra. Pero todo eso es nada  com parado con el espectáculo de ese hom bre que una vez que se com prueba 
que los trabajos de m inar  han acabado, una vez que se sabe la  m ina  cargada y prepara­
da, h a  de estar de escucha, sabiendo p a ra  sus adentros que es posible que en los m inu­
tos a  él confiados sea precisamente cuando la m ina  estalle.N o hay herc ísmo superior a  ese. Luchar contra un enemigo superior, pero cono 
cido, es mucho. Saber que la  m uerte  es segura, es aún  más. Pero hay todavía un  grado m ayor de heroísmo. El de ese escucha que durante  diez minutos sabe que su misión 
sólo es esperar. Q ue a  él sólo se le pide, si la ocasión llega, morir.Pero morir, como dicen los m oros, «de balde».

— ¡Eh, insensatos! ¿Qué m em ez es esa de la defensa de M adrid? La ciudad de 
un  millón y m edio de habitantes que no  supo im pedir que 1.200 hom bres de las fuerzas 
del general Varela se afincasen en la  C iudad Universitaria y que allí continúen, contra la m etralla, contra la  dinamita, contra  la muerte. ¿Qué mito es ese? Aquí no hay m ás 
auténtica  defensa que ésta de la C iudad  Universitaria que el m undo ni rem otam ente 
adivina,

A com pañados hasta  la pasare la  nos despedimos. Ya en el otro lado nos volve­
m os. La  m ano al alto del teniente coronel nos parece la  lanza del mismo Alonso Q nija- 
no El Bueno.Al fondo, esta vez, se ven en ruinas los m olinos de viento.

J o s é  A. G im énez Arnau
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DREESEN,

DE

GODESBERG

Nuevo estilo
El día 14 de septiem bre de 1936 surgió 

a  la  luz un  docum ento nuevo en la H isto­
ria, exótico en la tradición diplomática, 
extraño y transcendental: era  un  telegra­
ma. Un telegrama redactado con desm a­
ñada  prosa. Co-' estilo tosco, precipitado 
y mercantil. U n telegram a de hom bre 
inglés de negocios, que ve en quiebra el 
suyo y pide moratoria.

Decía el histórico docum ento, digno de 
literal reproducción: ín  view  o f  increasin- 
g ¡y  critical situation, I  propose to come 
o ver at once to see yo u  ivith a view  to 
trying to find a  peacefu l solution. I  
propose to come across by a ir  and am 
read y  to start to-m orrow. Please indi­

cóte eoríicsí time at w hich you  can 
see me and  suggesf p lace of meeting. 
Sh ou ld  be grateful for very  ea rly  reply. 
(«En vista de la situación crecientemen­
te crítica, le propongo ir inm ediatam ente 
a  verle con vistas a tra ta r  de hallar una  
solución pacífica. Le propongo ir po r  
aire y estoy dispuesto a  partir  m añana. 
Sírvase indicar el plazo m ás breve en 
que pueda verme y señale punto  de reu­
nión. Le agradecería m uy pron ta  res­
puesta»).

F irm aba Neville Chám berlain, el «Pre­
mier» o jefe del Gobierno británico, e iba 
dirigido a Adolfo Hitler, el «Führet» o 
conductor alemán.

Desde aquel m om ento , algo se trans- 
to tn ab a  y derrum baba  en el derecho con­
suetudinario de las relaciones internacio­

nales: el s is te m a  de intermediarios, de 
representantes, de m andatarios morosos, 
de plenipotenciarios inertes. Y apun ta  un  
estilo nuevo, en que los problem as ina­
plazables pueden ser resueltos con ta jan­
te forma en una coincidente cita de avio­
nes que transportan  jefes de Gobierno en 
sus lomos, ¡Quién sabe si esta norm a, 
puesta  en práctica  po r  el Zar Nicolás y el 
Kaiser Guillermo, por el rey Jorge y 
M. Poincaré, hubiera atajado lo que los 
condes Berchtold y Tisza, y  los em baja­
dores Paléologue e Iswolsky no supieron 
sino precipitar hace 24 años!

Cambios do táctica

Cierto que el am biente  de E uropa  es 
hoy polarm ente  opuesto al de hace cinco 
lustros. En 1914 eran los socialistas los 
que hacían ju gar  sus palancas in terna­
cionales para  ev ita r la  guerra; en 1938 es 
el marxismo el único que apetece la  
guerra.

Finalizando ju lio  de 1914, el choque se 
hacía incontenible. E n  Berlín el d ipu ta ­
do socialista Hoffmann organizaba una  
asam blea anti bélica en pleno Parque de 
Trep tow . En Londres, el Partido labo­
rista  celebraba en la plaza de Trafalgar 
un mitin donde se daba lectura a  las con­
clusiones pacifistas de Hénderson. En 
Bruselas, el Comité federal invitaba m e­
diante una proclam a de la  Casa del Pue­
blo a  manifestaciones de protesta. En 
Vilna y Kharkov, la  III Internacional 
instigaba a  los reclutas a  rebelarse contra 
la movilización. En París, se convocaba 
a  u n a  reunión colosal en la  Sala W agram  
donde hablaría Jaurés.

Pero Jaurés cayó asesinado en el café 
du Croissant de la  rué M ontm artre , y  la  
guerra  estalló.

Y  el día en que fué declarada, fué día 
de alborozo popular  en París, cuando 
Viviani leyó el mensaje de Poincaré an te  
los 400 diputados en el Palacio Bourbón; 
y en San Petersburgo, cuando G orem kyn 
leyó el suyo en el Palacio de Invierno; y 
en Viena, po r  cuyo Ring se desbordó la 
m ultitud cantando la m archa del Prínci­
pe Eugenio; y en Berlín, por cuya Unter 
den Linden resonaban los gritos d** 
«nach París!»

En 1938, año de triunfo pa ra  la  políti­
ca autoritaria , los desbordam ientos de  
júbilo se han producido en Berlín y en 
Londres, en R om a y en París, al volver 
sus gobernantes el d ía 30 de septiem bre 
deM Unchen, después de cavar con re­
suelta m ano los cimientos de la  paz 
europea.

l
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El nobarrón barrido
Dos fechas antes, un nuevo ju lio  del 

14: movilizaciones bélicas, precauciones 
de retaguardia, preparativos pa ra  un  in­
cendio inminente. Y Checoslovaquia, 
tornavoz de Moscú, asegurando que ni 
un soldado alemán cruzaría sus fronte­
ras.

El día 30, po r  la simple entrevista de 
cuatro hom bres verdaderam ente «pleni­
potenciarios», el sol surgiendo sobre 
Europa. Y el acuerdo conminatorio: del 
1 al 2 de octubre entrarán las tropas ale­
m anas en la  zona Suroeste del país bohe­
mio, en la  fam osa Bohm er W ald ; del 3 
®1 4 en la  del Norte, en Reichenberg, 
Friedland, W arnsdorf, etc.; del 3 al 6 en 
la del Oeste, corazón del m ovim iento sú­
dete, con Eger, Karlsbad, M arienbad, 
Graslitz, Aussig; del 6 al 7 en la del N o­
reste, en Jágerndorf  y demás puebleci- 
llos lindantes con la región polaca. Y 
e s t a - l a  Silesia y el antiguo ducado de 
Teschen —será ocupada tam bién sin m ás 
trámites, ya que la  U . R S. S. denunció

Pacto de No-agresión pelaco-soviético.
En cuanto a  las demás m inorías, verán 

garantizados sus derechos a  la  autodeter­
minación: los rutenos, rusos ukranianos, 
podrán pedir su regreso a  Ukrania o reu­
nirse con los restantes de la  Galizia po la­
ca; los magyares to rnarán  a  Hungría; los

eslovacos m ism os han comenzado un 
movim iento de secesión, tendente asi­
m ism o a  incorporarse a  una  fu tura H un­
gría grande. El m apa  de Europa, tan 
desastrosam ente zurcido en Versalles, 
cam bia rápidamente...

La [olom na a iia l
Hitler lleva camino de lograr su vasto 

sueño: la Triple Alianza A lemania-Italia- 
Inglaterra, eje formidable de Occidente, 
equilibrado conjunto gravitatorio, refor­
zado, como satélites o giróscopos estabi­
lizadores, p o r  E spaña  y  Francia, Yugos­
lavia y Polonia, en sólido haz contra  el 
Asia encabezada por  Móscova.

¿Se resignará el Kom -Intern? Cierto 
que oo: su actual silencio, producto de 
su fulm inante e im prevista derrota en 
M unich, anuncia  preparativos de nuevas 
m aniobras subterráneas. ¿Dónde? ¿Con 
qué ocasión? ¿En la cam paña  del plebis­
cito de las m inorías en Checoslovaquia? 
¿Con agitaciones de las m inorías rusas 
en Polonia, o de las húngaras en la  tu r­
b ia y am bigua Rumania?

Aplicarem os su fórmula: «nitche vó». 
N ada  im porta . Sabemos que la  Tercera 
In ternacional había arrastrado a  E uropa  
a  una  espantosa  conflagración. Y  sabe­
m os que Francia y Bélgica y Suiza han 
desmovilizado, que por  la G are de l’Est

regresan los reservistas de la  línea Magi- 
not, que en los parques de Londres se 
demuelen los trazados de refugios p ro ­
yectados, que Chám berlain  va  a  realizar 
una  j i ra  po r  el M editerráneo con Musso- 
lini, que París va  a  reconocer el Imperio 
etíope; y que ya se piensa en u n a  Confe­
rencia Económica mundial...

No, no  se duerm en «los Cuatro» sobre 
los aplausos.

Sím bolo
En Godesberg, m ientras conversaba 

con Hitler, pudo Chám berlain  adm ira r  
el maravilloso paisaje de los Siebenge- 
birge cubiertos de boscaje, y el Rhein 
corriendo bajo sus frondosas cimas hacía 
la  doble aguja gótica de la  catedral colo- 
nesa.

Y pudo ver, myu próxim a, la D rachen- 
fels, la Roca del Dragón, a  cuya som bra  
Sigfrído m ató  al m onstruo y se bañó en 
la sangre que le hizo invulnerable la epi­
dermis, salvo en un  pun to  hasta  donde 
revoloteó y se posó la hoja de un árbol 
próximo.

Mussolíni y H itler han  vencido esta vez 
a  la Hidra; pero  no ignoran sus resurrec­
ciones. Y  no olvidan que, a  su espalda, 
se embosca siempre el tra idor Hagen 
con vestiduras israelitas, dispuesto a  
a lancear su punto  vulnerable.

n a  c o M e  n d i a b a
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T E S T I M O N I O S  E X T R A N J E R O S
í

( C u a n d o  A l v a r e s  d e l  V a g o  e n  G i n é b r e  se r e f i e r e a l  

h a m b r e  y  a l  c a o s  d e  l a  E s p a ñ a  N a c i o n a l ^  y  l o s  p e r i ó ­
d i c o s  d e  S a r e e l o n a  p u b l i c a n  e s c a l o f r i a n t e s  r e l a t o s  d e  l a  

i n a n i c i ó n  d e  Z a r a g o s O f  « f l o u f l e  e l  p u e b l o  f a m é l i c o  r e ­

v u e l v e  l a s  b a s u r a s  b u s c a n d o  p e l a d x i r a s  d e  p a t a t a s ^ ^  n o  

p o d e m o s  m o l e s t a r n o s  e n  i n d i g n a m o s  n i  e n  r e i m o s :  s a ­

b e m o s  q u e  s i  n o  f u e s e  p o r  l a  m e n t i r a  y a  n o  q u e d a r í a  

d e  l a  E s p a ñ a  r o j a  s i n o  e l  r e c u e r d o  t e ñ i d o  e n  s a n g r e .  

E e r o  s í  q u e r e m o s  b r i n d a r  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  e x t r a n j e ­

r o s  t i n a s  s i m p l e s  t r a d u c c i o n e s  e l e g i d a s  a l  a m a r  d e  p e ­

r i ó d i c o s  i m p a r c i a l e s  y  a ú n  h o s t i l e s ) . I
Del “DAILY MAIL“ diario inglés

«Zaragoza es hoy la 
ciudad m ás curiosa del 
m undo. Población q u e  
antes de la guerra conta­
ba con  m enos de 200.000 
habitantes, hoy alcanza 
casi un m illón. La anim a­
ción  es enorm e por sus 
principales vías.

Zaragoza es el Cuartel 
G eneral del Ejército del 
N orte del general Franco, 
y  por tanto el centro ner­
v ioso  de los frentes T e- 
ruel-C astellón y  del ex­

tenso catalán. Día y no­
che puede verse por las 
calles un continuo m ovi­
m iento de cam iones con 
transportes guerreros, y 
durante la m ayor parte 
de las horas en que reina 
la luz diurna, sobre laS 
cabezas no cesa el zum bi­
do de los aviones de bom ­
bardeo que van  y  vuel­
ven a los frentes.

Encontrar habitación en 
Zaragoza es un problema  
de estrategia. Y o he ten i­

do gran suerte, hallando  
un local por 10 chelines 
diarios para mí solo- Tres 
días me costó dar con él, 
y  m i habitación es el co­
m edor de mi alojante, 
que com e con la fam ilia  
en la cocina.

El alim ento, después de 
dos años de durísima gue­
rra, es bueno y abundan­
te; so lo  escatim an l o s  
huevos, que se remiten 
casi en su totalidad a los 
hospitales de sangre. He 
com ido en estos dias car­
ne en abundancia, arroz,

m acarrones, pescado y  
hasta café.

Por ninguna parte he 
visto colas para comprar 
alim entos, com o se nos 
decía, ni tam poco sé lo  
que es im «raid» de los 
avionesgubernam entales. 
Los hubo al principio, 
pero ahora está la ciudad 
form idablem ente defendi­
da. El calor aprieta, pero 
m enudean asim ism o las 
bebidas. Solo durante al­
gunas horas del día se  
percibe alguna dism inu­
ción, cuando esta pobla­
ción de un m illón  de se­
dientos pide a la vez de 
beber en bares y  horcha­
terías. Entonces hay que 
contentarse con el servi­
cio (ilimitado, eso síj de 
lim ón helado, o  naran­
jadas.

Entre 7 y  9 de la tarde 
todo el m undo se echa a 
la calle, a pasear por los

Un día d e  concentración  
patriótica en Z aragoza, 
la  ciudad *caótica y  fa ­
mélica» según B arcelona
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tres am plios andenes del 
Paseo de la Independen­
cia, o por los dem ás pa­
seos y parques del ensan­
che m oderno. Soldados, 
moros, legionarios y ex ­
tranjeros, uniform es con  
todos los m atices del azul 
y  del kaki, circulan m ez­
clando todos los dialectos 
españoles con el árabe o 
el italiano.

Toda esa m uchedum ­
bre pasea igual que en las 
capitales provincianas y  
en los pueblos de Ingla­
terra, m ientras m illares 
de autos se cruzan por las 
calzadas obedientes a las 
señales lum inosas de cir­
culación. Los paseantes 
más afortunados llevan a 
su lado una guapa chica; 
los desafortanados se li­
mitan a mirarles con en­
vidia. Lns m uchachas se 
resienten de la escasez dé 
medias de seda, barritas

de carmín y otros elem en­
tos de seducción, con lo  
cual se ven  rubias artifi­
ciales que tornan a su na­
tiva belleza m orena con  
tonalidades extrañas.

N i el tabaco escasea; 
mi género predilecto m e 
cuesta 4 peniques y  m e­
dio la cajetilla de 20 ciga­
rrillos, y lo hay hasta de 
la mitad de ese precio.

Los soldados t i e n e n  
perm iso para ir en m an­
gas de cam isa, a causa  
del calor; en cam bio el a l­
calde ha dado un bando  
prohibiéndoselo a los pai­
sanos, así com o arrojar 
papeles o basuras a las 
bien regadas calles.

T odos piensan en la 
probabilidad de que se 
pase otro invierno en gue­
rra, pero nadie retrocede 
ante la idea, ni piensa  
sino en seguir hasta el fin 
la amarga lucha.»

Jí “ V ER S
leilita Delta

L ‘AVENIR“

I 'Los soldados de Fran- 
<̂ 0 se apresuran a restau­

rar el orden y la  civiliza- 
<̂ ión en el país a medida 
Tire conquistan pueblos y  
ciudades. Improvisan a l­
tares en las ruinas de las 
ttragníficas iglesias incen- 
rliadas por los que apo- 
y^n al Gobierno en nom - 
Irre de la civilización bol­
chevique; tem plos que al- 
I^crgaban tesoros artísti- 

( cos de incalculable valor, 
cbras de los grandes es­
cultores M ena,M ontañés,

Salcíllo y  otros; y  su pri­
mer cuidado es abrir las 
escuelas para que la edu­
cación de los n iños pueda  
proseguir inm ediatam en­
te y  todo ello con una 
b e l l a  característica: la 
ausencia de rencor para 
los que puedan ser apro­
vechados en la España  
N ueva, en especial la in ­
fancia, sum a de los m e­
jores cuidados y  desvelos 
por parte de los hom bres 
y  las mujeres nacionalis­
tas .»

De “ NEUE ZUERCHER
ZEITUNQ“ publicación suiza

«He visto  niños gitanos, 
una pequeñuela andaluza  
y  unos chiquillos vascos 
jugando juntos y  felices 
en el hogar de «Auxilio 
Social». El cuidado de la  
infancia es la mejor pro­
paganda que Franco pue­
de presentar al m undo. 
N o hay país donde se le

dé la im portancia y  se le 
preste la atención que les 
sum inistra la España na­
cionalista. El «Auxilio So­
cial» no establece diferen­
cias entre los hijos de sus 
enem igos y  sus propios 
huérfanos, m irando por 
todos con idéntica cari­
dad cristiana.>i

De “LA QARONNE'‘ diario íran cés

«E! espíritu que guía a 
los nacionalistas es a la 
vez cerebro y corazón, in ­
teligencia y fé. Mientras 
Franco no ha com etido  
aún un so lo  error de es­
trategia, sus contrincan­
tes no dieron jam ás sen­
sación de unidad de m an­
do, ni de una sim ple idea  
directiiz. Pero la superio-

Dti “BOSTON
DorleiiniliinD

«Basta observar las re­
g iones ocupadas por el 
general Franco para lle­
gar a la conclusión de los 
felices días que esperan a 
España después de su 
triunfo. El daño material, 
aun siendo grande, no lo 
es tanto com o la v io len ­
cia de la guerra pudiera 
hacer temer, y  la restau­
ración en h  paz no será 
difícil. A ntes de que la 
lucha em pezase yacía Es­

ridad de Franco pertene­
ce a un orden m ás alto  
que el técnico: es la de la 
organización s o b r e  la 
anarquía, del trabajo so ­
bre la  ociosidad, de la 
prosperidad m etódica so ­
bre la  creciente miseria  
de los gubernam entales. 
D el am or de crear sobre 
el odio destructor.»

POST„ periódico
paña en lam entable pos­
tración económ ica, acele­
rada hacia la ruina cuan­
do com enzó la dictadura 
del pueblo en 1936, y  en  
cam ino de reaccionar con  
la  férrea adm inistración  
de los nacionalistas. Los 
am ericanos están locos si 
suponen que en la E spa­
ña antifascista rige una  
dem ocracia com o la que 
rige en los Estados U ni­
dos.»
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La Obra Nacional 
de Medicina Social

BOSQUEJO DE FUNCIONAMIENTO

La O bra  Nacional de M edicina Social, 
ofrece y con el ofrecimiento vá la seguri­
dad de cumplirlas, unas incuestionables 
ventajas a l garantizar a  la clase m edia  y 
obrera u na  asistencia como jam ás la  ha 
tenido y que solo podían  recibir en el ré­
gimen abolido las clases de Beneficencia 
o las excesivamente acom odadas. Ella 
suministrará las siguientes prestaciones: 
Asistencia m édica domiciliaria, dotación 
de medicamentos y especialidades farm a­
céuticas, consulta y tratam iento de las 
diversas disciplinas médico-quirúrgicas. 
Enfermedades de la  Infancia, del A para­
to Digestivo y Nutrición, Enfermedades 
propias de la  M ujer, del Pulm ón y Cora­
zón, Enferm edades de los Ojos, Nariz, 
Garganta y Oidos, Enferm edades de la 
Eiel, Vías Urinarias, Enferm edades ner­
viosas, y mentales, Boca y Dientes, C¡- 
lujía general, especial y Ortepédica, 
Asistencia a  partos norm ales y compli­
cados, Análisis clínicos. Rayos X , Radio­
grafías, Electrología médica, etc. Y  cuan­
do el auge de esta  Institución lo consien­
ta pondrá en funcionamiento Clínicas 
Quirúrgicas, Sanatorios Antituberculo­
sos, Maternidades, Pabellones de Enfer­
medades infecciosas, etc. Los beneficia- 
Hos de esta O bra  serán por el m om ento 

e inscripción voluntaria , ya que se re- 
uye todo sistem a coactivo, sino que por 

® Contrario se quiere realizar una labor 
o apostolado, exponiendo las excelen- 

t îas de Un sistem a que ha  de reportar a 
°  reros, empleados, clases modestas de 
® industria, comercio y agricultura, los 

más beneficiosos influjos.
Podrán form ar entre todos ellos el per­

sonal de todas clases, funcionarios del 
Estado, Provincia, Municipio, em plea­
dos de Empresas particulares, Entidades 
privadas, comerciantes, industriales, co­
misionistas, labradores, m iembros de 
profesiones liberales y en general t odas

aquellas personas cuya retribución anual 
procedente de trabajo, ren ta  o pensión 
no exceda de 8.000 pesetas. Esios benefi­
ciarios serán de dos tipos, llam ados fa­
miliares e individuales. Entendiéndose 
p o r  beneficiario familiar no solo al ti tu ­
lar de una  póliza o cabeza de familia, si­
no tam bién su esposa, padres, hijos y 
;.quellas otras personas de la  familia que 
viviendo en el propio  domicilio, graviten 
a  sus expensas, figurando todos en un 
mismo carnet, al que corresponderá por 
el conjunto de una  sola cuota. Pero cuan­
do en el seno de una  familia existan 
m iem bros que perciban sueldo, jo rna l o 
cualquier o tra  form a de retribución, a 
pesar de que el tu tor sea poseedor de

una  póliza, p a ra  que sus atenciones sean 
cubiertas po r  la  O bra , como la  de sus fa­
miliares, vendrá obligado a inscribirse 
como beneficiario individual. Las cuotas 
serán u n a  de entrada  y p o r  una  sola vez 
en el m om ento  de la  inscripción, que se* 
rá  de 10 pesetas hasta  un  ingreso de
6.000 pesetas anuales y de 15 pesetas 
hasta  la percepción de 8.000 pesetas al 
año. Si el beneficiario está inscrito en al­
gún Sindicato Nacional pagará  de cuota 
de entrada  hasta  4.000 pesetas de ingre­
so anuales, 5 pesetas; de 4001 a  6.000, 
7.50 ptas. y de 6.001 a  8.000, 10 pesetas. 
Las cuotas mensuales de beneficiarios 
individuales o familiares están consigna­
das en el siguiente cuadro:

CUOTAS MENSUALES INDIVIDUALES Y  FAMILIARES
H asta  4.000 p e s e t a s ................................... 7. —H asta  5.000 12.00 —
De 4.001 a  4.500 .....................................  7.50
De 4.501 a 5.000 .....................................  8.35
De 5.001 a  5.500 .....................................  9.15   13 .75-
De 5.501 a 6.000 .......................................  10   . . . .  15.00—
De 6.001 a  6.500 .....................................  10.85    16 .35 -
De 6.501 a  7.000 .....................................  11.65   17 .60 -
De 7.001 a 7.500 ..................................... 12.50   18 .75-
De 7.501 a 8.000 ....................................  13.85   2 0 .a 0 -

Siendo exactamente la  m ism a cuantía 
p a ra  los que pertenezcan a  algún sindi­
cato, con la sola diferencia de que la 
cuota  individual es de 6 pesetas, en vez 
de 7 pa ra  aquellos que no perciban más 
de 4.000 pesetas anuales.

Lo m ism o la cuota de entrada  que la 
m ensual habrán  de satisfacerse po r  el 
beneficiario, pero cuando éste resulte en ­
cuadrado en algún Sindicato se satisfará 
po r  el obrero y el pa trono a  partes igua­

les de este modo: a) Si se tra ta  de un b e ­
neficiario individual el patrono  satisfará 
el 50 por  100 de la  cuota m ensual, siem ­
pre  que aquel no perciba una  rem unera ­
ción superior a  4.000 pesetas, b) Si se tra­
ta  de un beneficiario familiar el pa trono 
viene obligado al pago del 50 por 100 de 
la cuota m ensual, siempre que el ingre­
so del cabeza de familia nó exceda de
6.000 pesetas al año.

Ayuntamiento de Madrid
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C a v n a p a d u : i

En tus viajes puedes hallar DARDO en las direcciones 

de nuestros siguientes corresponsales:

SEVILLA
Librería  de las Heras, Sierpes, 13.
Gabriel Darri, Jimios, 18, y todos sus kioskos. 

GRANADA
Librería  Ganivet.

CÓRDOBA
Andrés Gracia, Plaza de  José  A nton’o, y sus kioskos. 

JEREZ DE LA FRONTERA
V iuda e Hijo de M. Gener, Larga 37, y sus puestos. 

CÁDIZ
Librería  Cervantes, Colum ela, 29.

HUELVA
Librería  de Justo  Toscano, Calvo Sotelo, 5.

CEUTA
Librería  Cortés, calle de José  Antonio.

M ELILLA
David Garcerán, Alvaro de Bazán, 24.

LARACHE
Estanco-Librería  Guerra, Plaza de España.

T ETU Á N
Jefatura  Provincial de Propaganda.

T Á N G ER
Librería  Hispano»Africana.

BADAJOZ
Librería  «La Alianza», H ernán  Cortés, 9.

BURGOS
Jefatura Provincial de F. E. T . y de las J. O. N. S.

SALAMANCA
Jefatura  Provincial de F. E. T . y de las J . O. N. S.

VALLADOLID
Librería  Sucs. de la  Justicia, Plaza Mayor, 11.

LEÓ N
Librería  Ragel, R am ón y Cajal, 11.

ZAMORA
Feliciano Iglesia, San ta  C lara , 1.

FALENCIA
Díocleciano de  la  Sorna, M. Principal, 37. 

SANTANDER
Librería M oderna, Amós Escalante. 10.

BILBAO
Librería T rueba , Buenos Aires, 19.

GIJÓN
Eduardo M. de Sojo, Corrida, 65, 1.° 

ZARAGOZA
Librería  General, Independencia, 8.

LAS PALMAS DE LA GRAN CANARIA 
Casa Martín.

SANTA CRUZ DE TENERIFE
Librería  Castilla, Valentín Sanz, 19.

OR O TA V A
Librería  M oderna, T om ás Zerolo, 4. 

PEÑARROYA
M. Gómez Alba, N avarro Saez, 37.

LUCENA
Fernando Navarro, Catalina M arín , 39.

M O TRIL
M aría  T errón , San Medel, 10.

PORCUNA
Rogelio Delgado, Huesa, 10.

ANTEQUERA
Librería Católica, «San José», Estepa.

RONDA
Jefatura  local de F. E. T . y  de las J. O. N. S.

VELEZ M ÁLAGA
Falange Femenina, Secretaría.

ALGECIRAS
Librería  G am boa.

LA LÍNEA
Librería  Linense, José Antonio, 37.

A YAM ONTE
Jefatura  local de F. E. T. y de las J . O. N. S. 

CALATAYUD
Librería  Rubio.

REALEJO BAJO (TENERIFE)
Librería  Yanes y Estévez.

LU G O
M aría  Blanco Fonteboa, San Pedro, 26.

ORENSE
Adelfo Pérez Quesada, Plaza M ayor, 19.

PONTEVEDRA
Evaristo Paredes Valdés, Riestra, 7.

Para la distribución por los países de América del Sur, la Central de Publicaciones His­
pánicas, Rivadavia 781, Buenos Aires (R. Argentina) y la Secretaría General de Falange^ 

Española Tradlcionalista y de las J. O. N. S. de Sud América, Buenos Aires.
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D ro g u e ría
Perfumería

F r a n c i s c o  Rico 
Camacho

San Juan, 82 
Teléfono 2440

M A L A G A

m m m m m m m m m m m m m m m m m m m m m

Fiesta  (le la Ha^a 
Ntra. Sva. del P i la r
El más completo surtido en

M E D A L L A S  
DE N Á C A R  

Pedrerías, y oro 
de l8 quilates.

Rodríguez y
JOYEROS

padilia

Calle Nueva MALAGA

editorial

d a r d o
a l a m e d a ^  3 7  

teléfono 2 0  5(P

m á l a g a

I

Cine Echegaray

Lugar d e cita d e los e legan tes de Málaga

L U N E S  10 , riguroso estreno  
d e H I S P A N I A  T O E I S

El irresistible
con

Annif Ondra y Hans Soehnlier
Pelícu la llena d e  ju ven tu d , d e  alegría y  
d e sano optim ism o. Las más bonitas  

canciones y p reciosas m elod ías.
ti:

Ayuntamiento de Madrid
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R E Y E S  Y B E J A R A N O
ESTIBA  Y D E SEST IBA . EM BAM QUE. OESEM BAM QUE.

^  AMMUMBO Y ACAMMEOS =
A]LMa.CE:MES! o e i c i :n a s ; T E E É E O N O  s i ®6

M U E E E E  O E  M E M E B IA  C O M TaN A  B E E  M U E E E E , a S Y s 7  M A L A G A

Polvos de Arroz llo r e s  de Andalueia

De venta en todas las 
Droguerías y Perfumerías

Para publicidad en DARDO

ANUNCIOS

Alameda, 37

COBO
M ALAGA

Q M IO M Q

Riegos  
y D e s a g ü e s

Talleres Mecánicos
=  DE   ... =

A N T O N I O  A Z U A 6 A  
Visla Fraoüa — Carretera de Cádiz ~  Tell. 2255

Especialidad en el montaje de instalaciones 
de Riegos para cualquier caudal y elevación

Reparaciones 
de Motores y Bombas Hidráulicas 

de todas clases

Alquileres de equipos completos 
para Riegos, Desagües 
y Agotamientos desde 

cinco a trescientos mil litros por hora.

B r ú ju l a  I n t e r n a c io n a l

1 .  ^ T r a v e s í a

(Abril-Septiembre, 1938)

“ Del río Yang-tsé a la 
Selva de Bohemia“
(Periplos políticos narrados

por

IGNACIO MENDIZÁBAL)

En venta muy pronto

Ayuntamiento de Madrid



1 H M IM IM IM IM IM IIJ HIMIMIMIIJI
S¡S5S:^?SS7¿6Sij:cl3ro<^ óiSS^g¡ES3ia‘Xg.'¿~

A lm acen es  Cerezo
Cuarteles, n,° z. ♦  MALAGA ♦ Teléfono 1695.

C O L O N I A L E S ,  
Garbanzos, Legumbres 
y Cereales al por mayor

Ventas al detall a precios de almacén. S e rv ic io  a d o m ic i l i o

CASA MERINO
c

M A T E R I A L  

E INSTALACIONES 
E L É C T R I C A S

RADIOTELEFONIA

Alameda, 1 1  - Tlf. 408^ - Málaga

Aniiüua Casa
CONSTRIICTORA HE CALZAROS
PARA MILITARES

DE

Pedro Muñoz Díaz
(Proveedor del Ejército)

Carrera de Capuchinos, n.° 36 
Teléfono 4308 MALAGA

Ayuntamiento de Madrid



cAMISERIA, SASTRERIA,
PERFUMERIA, SOMBRERERIA, 
ZAPATERIA
Y ARTICULOS PARA VIAJE

secciones perfeclaniente or- 
áanizadas en nn eslaW eci- 

miento m odelo, = — — =
LOS MÁS SELEC TO S  
ARTICULOS A PRE­
C I O S  R E D U C I D O S

M O R A G U E S
Franco, 2 Teléiono 2455

Los encantos de la mujer 
En m anos de la ciencia.

CREMA
HELADA
ES MARAVILLOSA

♦

Perfumería P IN E D A
Bote de lujo, 8 Ptas.

Tubo, 2 Ptas.

¡ i!l
El ultramarino

m ás s u r t i d o

I
Calderería, 11 

M Á L A G A

Teléfono 3884

MANUEL MARTIN  
ESTEVEZ

Carne de Vaca y Ternera
Casa Central: Especerías, 32 

Teléfono 8157

« a

C A F E

El G a llo
SALINAS, 9 (esQUina a Slrachan)

Teléfono 1628 Málaga

Ayuntamiento de Madrid
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M a n u e l  V a r g a s  V a r g a s

LEGUMBRES FRUTAS PATATAS
EKPO RIlKi E i P i T A i N

¡ENEAS EN CONIISi V POR tOENTA PROPIA

Especialidad en P A T A T A S  D E  S I E M B R A  en todas sus clases

D IR E C C IÓ N  T E L E G R Á F IC A :

VARGAS
T E L É F O N O  4 1 6 2

c a m i s e r í a

G Á M E Z
FRANCO, 3 

Teléf. 2386

Extenso surtido en ar­
tículos de invierno y 

sombreros de fieltro 
üara caballero

M A L A G A

Despacho y Almacenes; S A G A S T A , 
núm. 8 (entrada por calle Olózaga)

M A L A G A

w

Jim
n:illr?

CASA
\M O

C o n fe c c io n e s  
Sastrería-------

L A  C A SA  Q U E 

M Á S B A R A T O  

— V E N D E  —

Teléfono 4 1 7 6 VI á 1 a g  a

-r .

Ayuntamiento de Madrid



C o m o a ñ ía  G e n e r a l
de

Vidrieras
spañolas

( S o c i e d a d  A n ó n i m a )

C a r r e t e r a  de A r c o s
JER EZ DE LA FRONTERA —  EspaHa

i
í

í

I V
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